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A NUESTROS SUSCRITORES Y CORRESPONSALES 
DE CUBA. 

Desde enero próximo cesa de representar los intereses 
materiales de LA AMÉRICA en Cuba, nuestro apoderado 
D. Alejandro Chao, á causa de no poder residir constan-
tenenie en la Ha'mna: en el número próximo daremos el 
nombre de la persona nuevamente encargada. 

A LOS SUSCRITORES Y CORRESPONSALES 
DE CHILE. 

Hemos anulado el poder conferido al Sr. D. José Pé ­
rez Anguila, y será nuestro corresponsal desde enero pró­
ximo m la república de Chile D. Pascual Ezquerra, resi­
dente en Valparaíso. 

GALERIA DE CABALLEROS DESMEMORIADOS. 

Bajo ese ep'grafe estamparemos en la sección de anuncios 
de todos los números, mientras los señores qi-e mencionamos ó 
á quienes aludimos no salden sus cuentas con la administración 
de LA AMERICA, el siguiente recuerdo, último estremo á que 
con harto dolor tenemos que apelar, no como una venganza in­
digna de nosotros, sino como un medio de evitar nuevos abusos 
que á la vez que perjudicasen nuestra empresa, podrían me­
noscabar otras de igual índole. El suscritor paga siempre el 
semestre ó año adelantado: el corresponsal que retiene en su 
poder los fondos, comete una falta, pero el que no los envia 
nunca, comete un delito, el mas repugnante de los delitos. 

A no ser por las contrariedades sufridas durante este últimos 
años en Méjico, pues no todos los corresponsales de aquella re-

fniblica son tan probos como los de Tampico y Veracrnz, y por 
os numerosos abusos de eonfianza que d -sde el principio veni­

mos sufriendo y de que hoy, después de ocho años nos queja­
mos por vez primera. LA AMERICA hubiera mejorado de tal mo­
do, que hov seria indudablemente la mejor revista de Europa: 
tal vez, abrigamos grandes esperanzas, en el año entrante po­
demos repon"rnos en parte de los grandes descalabros sufridos, 
y entonces prepararemos las mejoras que hemos ideado, y de 
que daremos cuenta oportunamente a nuestros lectores, que 
con tanta constancia nos favorecen, demost' ando su afición á la 
literatura hispano-americana, y á los trabajos escogidos y con­
cienzudos con que procuramos llenar las columnas de LA AME­
R I C A . 

Figurará en primer término en la galería , el aprove­
chado joven Sr. H a l l , que tan diestramente aprovechó la 
ocasión de encontrarse lo que noso'ros no dábamos por per­
dido. Parece que en balde le han buscado el bulto, á fin de 
guardar cuidadosamente alhaja de tal valor, los t"ibunales de 
la Habana: epeemos que el mencionado caba'lero seria una 
gran adquisición para cajero de cualquier casa importante de 
comercio, y agradecidos á sus buenos oficios y beneficios lo re­
comendamos encarecidamente. 

Otro caballero desmemoriado, pues parece que las brisas tro­
picales atacan la memoria de algunos que manejan fondos age-
nos, el Sr. D. Enrique Tuvo, de la Banda Oriental, se dignó pe­
dirnos un número de suscriciones hace dos años, que hemos 
«ervido religiosamente; ni este caballero ha enviado el importe 
ni se ha dignado contestar siquiera á ninguna de las cartas di­
rigidas por diferentes y segurísimos conductos. InútU parece 
advertir á los suscritores que se proporcionó dicho Sr. Tuvo, que 
tubo debe ser y sin fondo, por donde cuelan los intereses ágenos 
qne maneja, que desde enero próximo norecibirán LA AMERICA 
Quien desee renovar la suscricion, puede dirigirse á los corres­
ponsales del Sr. Real y Prado. 

El encargado de la librería española en San Francisco> de 
California, hizo un pedido á poco de comenzar nuestra publica­
ción, que se le sirvió durante siete años; cansados de esperar y 
no se nos acusará de impacientes, enviamos hace algunos me­
ses una letra á cargo de dicho caballero, que no se satisfizo á 
causa, se nos dijo,-"de que otros señores se habían puesto al 
frente de la mencionada ca-a. Claro es que en los libros nada 
constaría, pues de etra snerte los nuevamente encargados ra­
yarían en escrúpulos de moralidad á la misma altura que los 
primitivos dueños de la mencionada librería: buen provecho. 

Núestro comisionado en San Juan de Nicaragua, no ha teni­
do á bien aceptar una letra por valor del importe de dos años 
de suscricion, cobrada por dicho caballero1, como se cobra en 
todas partes, anticipadamente y rebajando la cuenta á su ca­
pricho pide un plazo para satisfacerla, y nos comunica, ¡oh, do­
lor! que deja la agencia por qua atacamos al emperador de los 
franceses!... Mas dinero, y menos coasideraciones político-filo­
sóficas hubiéramos querido del caballero corresponsal de N i ­
caragua, pero Dios sobre todo. 

Por este correo encargamos á nuestro agente en Panamá, 
que nos designe un nuevo corresponsal, y por sn conducto en­
viaremos los paquetes en adelante. 

La empresa del Instituto Cubano en Nueva-York, contrató con 
nuesíro rpoderado en la Habana un anuncio que hemos inserta­
do por espacio de mucho tiempo: al exigirse el importe no se 
lo ha querido satisfacer: escusamos todo comentario, y solo se 
nos ocurre una pregunta. Si todas la ̂  acciones que á los cole­
giales se presentan como modelo, se parecen á esta de que nos 
quejamos, ¿deberemos temer que se estirpe la focundisima cas­
ta de los Cartouche? 

El Sr. D. F. T. de A., residente on C , caballero honrado 
recientemente con la cruz de Isabel ia Católic;». se reservó, 
quizás para satisfacer mas cómodamente los gastos de su con­
decoración, el importe de dos años de la suscricion en toda la 
República de V. Satisfizo á duras penas, y después de muchas 
gestiones, la mitad del importe, y para el resto, se e concedie­
ron varios plazos á que faltó: esperamos, después de tres años, 
que el caballero condecorado acabe de satisfacernos, pues si;io, 
a fin de que sa nombre y estampa vuele de pueblo • en pueblo, 
adornaremos con su retrato nuestra sección de anuncios. 

Basta por hoy, que mucho pudiéramos añadir desgraciada­
mente, y tan á nuestro pesar como á costa nuestra: sospecha­
mos que nos varemos pronto en la precisión de ampliar esta ga­
lería de caballeros desmemoriados. 

LA ADMINISTRACIÓN. 

LA AMERICA. 
MADRID 27 DE DICIEMBRE DE 4864. 

R E V I S T A 6 B N E R A L . 

¿Ha sido cálculo ó casualidad? 
Creemos que lo primero. Los distinguidos hombres 

de Estado que tienen en sus manos las riendas del go­
bierno de la Gran Bretaña nada hacen casualmente. La 
casualidad, es una palabra vacía de sentido aplicada á 
la política inglesa. Tudas las resoluciones son pesadas 
con madurez. Se preven los resultados, y se espera que 
vengan como consecuencia de los medios con que se 
prepararon. 

Dos ministros Ingleses, uno de ellos lord Palmers-
ton, otro el ministro de Marina, lord Clarence Pa­
gote han rendido á la libertad de la prensa un público y 
solemne tributo de respeto. Las armas se han inclinado 
ante las letras. ¿Y en qué ocasión? En ninguna mas 
oportuna para poner de relieve cuan inmensa es la dis­
tancia que separa á la liberal Inglaterra de otras na­
ciones. Han proclamado las esenciales de la libertad de 
imprenta cuando Napoleón acaba de desaprobar pública, 
aunque indirectamente, la carta ya célebre del duque de 
Persigny, y cuando Francia, ha perdido por centésima 
vez la esperanza de que se reforme el opresivo régimen 
de la prensa. Han proclamado las escelencias de la liber­
tad de imprenta cuando el gobierno español acaba de 
recomendar que se aumente el rigor contra la prensa. 
Han proclamado las escelencias de la libertad de i m ­
prenta, cuando Rusia, pretendiendo aparecer menos des­
pótica, ha dado á elegir á la prensa entre el dogal ó el 
grillete. ¡Cuánto ensalza á los ministros ingleses esta 
brillante contradicción! ¡Cuánta gloria para ellos! ¡Cuán­
to descrédito para los que tristemente siguen una senda 
distinta! ¡Cómo obligan á los demás paises á envidiar á 
la nación que gobiernan, y cuan bien sirven los intere­
ses de su pátria reduciendo á aquellos á sentirse descon­
tentos de sí mismos y de sus hombres de Estado! 

Las palabras de los lores Palmerston y Paget mere­
cen por lo elevadas ser transcritas literalmente. 

LORD PAGET: (ante una reunión de electores). «Diré que 
nadie aprecia mas que yo el inestimable beneficio de la pren­
sa libre. Las censuras de la prensa son ventajosas para todo 
el mwndo. (Aplausos). A nosotros los empleados nos hacen 
subir á un buen nivel. (Aplausos). Nos vemos colocados pol­
las censuras de la prensa libre y sin trabas en tal situación, 
que nada podemos hacer sin manifestar las razones. Uno de 
ios mayores beneficios de la prensa libre es, por consiguien­
te, obligar á todos los hombres públicos á pesar sus acciones. 
(Aplausos). Permitidme, pues, que responda á algunas 
de las criticas que se hacen contra la prénsa libre, etc. etc.» 

¿No es cierto que Inglaterra nos ofrece espectáculos 
i de libertad completamente nuevos? No es un contribuí! 

vente del Reino-Unido el que pide la libertad de la 
prensa para dar la voz de alarma en cuanto prevea algu-
despilfarro de la fortuna pública. No es un negociante 
inglés el que pide la libertad de la prensa para contener 
al gobierno, si compromete con su marcha política los 
intereses del comercio. No es un ciudadano inglés el que 
reclama la libertad de la prensa como un derecho políti­
co que deben tener para emitir su juicio sobre los nego­
cios públicos arjuellos que no pueden espresarlo directa­
mente en el Parlamento. No: el que pide, el que alaba, 
el que sublima la libertad de la prensa., es un ministro; 
el mismo^ que reconoce que la prensa es el Argos de 
cien ojos fijos sobre los empleados de la nación; el mismo 
que reconoce que la prensa excluye la arbitrariedad, 
obligando á todos á dar la razón de'sus actos, y á pesar 
su importancia. ¿No es de envidiar á la Gran Bretaña 
esta clase de ministros de tan elevadas miras, que tanto 
se diferencia de los de otras naciones, para los cuales la 
luz que hace la prensa es un martirio? 

Lord Paget lo ha dicho con admirable perspicacia. 
La libertad de imprenta es favorable para todos. Para 
los pueblos, porque de este modo son mejor administra­
dos. Para los gobiernos, porque si se proponen hacer el 
bien de la nación, son ilustrados por las censuras de la 
prensa. Uno de los mayores intereses de todo gobierno, es 
tener servidores idóneos. Si lo son, la prensa nada podrá 
contra ellos. Si no lo son, ayudará al gobierno poniendo 
en evidencia su ineptitud. Esto en cuanto se refiere á los 
gobiernos. 

Las ventajas de órden social que resultan de la liber­
tad de imprenta son.tan sabidas, que no necesitamos re­
petirlas. Pero cuando se afecta olvidarlas ó desconocer­
las, debemos reunir testimonios tan concluyentes cómo 
el de lord Paget. 

Lord Palmerston, el primer ministro de la Q-rau Bre­
taña, ha brindado en un banquete por la prensa. He 
aquí sus palabras: 

«Tengo el honor de proponeros el último brindi - V cuan­
do pronuncie la palabra que lo resume, estoy seguro de üue 
convendréis conmigo en que esa única palabra espresa 
mas que ninguna otra de nuestro idioma.. El brindis que pro­
nuncio es el siguiente: ¡A la prensa! (Aiplenisos). Permitidme 
decir que nosotros, que vivimos en un país libre, constitu­
cional, sabemos que la prensa es el verdadero sosten de l l 
libertad civil y religiosa. (Aplausos). Sin.una prensa libre 
todas las libertades tendrán una existencia efímera Con una 
prensa libfe, ninguna libertad podrá ser destruida Por mi 
parte, aseguro que la prensa libre de nuestro país merece h 
admiración del mundo por la inteligencia con que está diri­
gida, y por los principios elevados y dignos de que se halla 
animada. (Aplausos). La prensa de Inglaterra honra á la 
nación, y seguro estoy, de que todos los que se liallan anuí 
presentes, se unirán á mí para brindar; ¡Por: la prenw' 
(Aplausos).» f 

¡Cuánta verdad y cuánta grandeza! Los efectos de la 
prensa en la defensa de las libertades políticas del país 
nosotros los hemos tocado también; aunque havamos es­
tado muy léjos de tener siempre la libertad de imprenta 
de la Gran Bretaña. Y no hay que decir que lord Pal­
merston haya sido contemplado por la prensa ino-lesa 
Al reconocer sus inmensos servicios, ha comprendido eri 
un mismo elogio á amigos y adrersariós. Todos, cada 
uno en «u campo, con sus elogios y sus censuras, contri­
buyen á ilustrar la opinión pública, á evitar abusos, á 



i A. AMÉRICA. 

preparar las reformas que los tiempos van exigiendo. 
El primer ministro de la Gran Bretaña ensalza á la 

prensa. ¿Quién es mas grande, lord Palmerston hacién­
dole justicia, ó aquellos que se imaginan triturarla ha­
ciéndola responsable de la perturbación que sus desacier­
tos producen en el país que gobiernan? ¿Quién necesita 
mas valor, el ministro que pretende matarla para huir 
sus censuras, ó el ministro que con sus mismos elogios 
aumenta el prestigio de la prensa, que diariamente des­
menuza los actos de su política? 

Mientras esto sucede en Inglaterra, los aduladores 
del poder en Francia ¡aconsejan que se estreche el círculo 
de la vida política que el régimen imperial ha dejado á 
la nación. El discurso que el soberano pronuncia al abrir 
las Cámaras, es el único campo que se deja abierto á los 
representantes para discutir la política del gobierno. Es 
un hecho probado por la esperiencia de la última legis­
latura , que si el poder cuenta con una compacta majo-
r í a , en inteligencia es esta inferior, muy inferior ala 
oposición. A.un los mismos oradores de oñcio del gobier­
no napoleónico quedaron tristemente humillados bajo la 
palabra de los Thiers, los Favre y los Berryer. Y no se­
guramente porque faltaran ilustración j talento á los 
Rohuer y á los Rouland, sino porque gran desventaja es 
el tener que defender las inconsecuencias y las aventu­
radas empresas en que hace caer á Francia la política 
personal de su soberano. 

La discusión del discurso imperial y la de su contes­
tación, eran, pues, ocasiones de triunfo para la oposición, 
que al examinar la política interior y exterior del go­
bierno ponia de relieve sus errores y peligros. 

Un solo medio habia de librarse de tal peligro, y ese 
era suprimir el discurso imperial. Pero como se necesita­
ba disimular algo el atentado que se deseaba cometer, 
los mismos proyectistas encontraron el remedio, propo­
niendo que se concediera á los diputados el derecho de 
interpelación. Si la sustitución hubiera sido franca, 
poco perdieran, mejor dicho, aun salieran gananciosos 
los representantes de la nación. Pero hé aquí cómo de­
bían arreglarse las cosas. No seria bastante que un indi­
viduo de la Cámara quisiera interpelar al gobierno. De­
bería darse antes cuenta de la interpelación á las seccio­
nes para que la autorizaran. Esto venia á ser lo mismo ni 
mas ni menos que someter el derecho de la minoría al 
arbitrio de la mayoría, pues que nunca se llegaria á dar 
cuenta á la Cámara mas que de las interpelaciones que 
aquella permitiera. El plan era tan absurdo, que aun el 
mismo soberano lo ha considerado así, y menos ciego ó 
mas cuerdo que sus exagerados consejeros, ha desesti­
mado la indicación, y decidido que continúen las cosas 
como estaban. 

En las Cámaras italianas el general Lamárraora no 
se cansa de repetir quo no quiere comprometer al país 
en ninguna aventura peligrosa. Es cierto que sus decla­
raciones son de un género muy particular. Por de pronto 
no creemos que inspiran al Austria grande confianza. 
Dice y repite que no consiente ni consentirá que el par­
tido de acción organice en territorio italiano expediciones 
armadas contra el Véneto, que pueden perturbar ,1a paz 
de Italia. Y en efecto; el ministro del Interior dirige á los 
o-obernadores una circular encargándoles fuertemente 
que bajo ningún concepto toleren semejantes manejos. 
Dice y' repite que es necesario hacer economías para al i ­
viar la situación del Tesoro. Y en efecto, el ministro de 
la Guerra envia á sus casas 90.000 soldados. Dice y re­
pite, que el gobierno italiano no quiere provocar una 
guerra con Austria, y con efecto, se desarman las plazas 
fuertes, retirando los cañones puestos en batería. Todo 
esto es cierto; pero á renglón seguido el general Lamár­
raora asegura que de este modo no sé agotan inútilmen­
te las fuerzas del país, y que el gobierno espera la oca­
sión. ¡Con tal que al fin crea que ha llegado! 

El general Lamármora se ha declarado enemigo de 
la revolución. «En mecánica, ha dicho en estilo pinto­
resco, hacer una revolución entera, es volver al punto de 
partida. El plano inclinado permite elevarse y avanzar 
siempre á pesar de los obstáculos.» .Poco importan las pa­
labras, pero el general Lamárraora comprenderá que en 
el plano indicado el equilibrio es muy difícil, y que se 
debe adelantar ó retroceder. 

Ya que hablamos del general Lamármora, ¿se nos 
censurará por creerle quizá demasiado Cándido? Contare­
mos la siguiente anécdota que sirve para fundar nuestra 
opinión. 

Un senador italiano se atrevió á atribuir á Napoleón 
miras ambiciosas sobre Italia. El generaí Lamármora se 
levantó al punto á protestar contra semejante hipótesis 
como ya lo habia hecho en otra ocasión en la Cámara de 
los diputados. Para defender su convicción sobre el des­
interés de Napoleón, narró el siguiente suceso: 

«Todo el mundo conoce estos famosos versos del Pe­
trarca 

»Il telpaese 
»Che Apennin parte, U mar circonda a VAlpe. 

«Habiendo tenido un dia la honra de ser admitido á 
í l a mesa del emperador, me recitó en escelente italiano 
»1ÜS versos que acabo de recordar, después de haberme 
^hablado mucho tiempo del ilustre Manzoni. 

»CBeedme. señores senadores, añadió el general La-
»mármora; el monarca que ha grabado en su memoria 
«estas hermosas palabras 

)>7Í tel paesc 
vChe Apemhinparte, i l mar cirsonda á l'Atye. 

»¿no puede abrigar en su pensamiento el proyecto de 
«desmembrar á Italin?» 

¿No creen, nuestros lectores, que es esta demasiada 
inocencia ó candidez para un presidente del Consejo de 
ministros de ítaha? . 

¿No sabría quizá Napoleón I I I esos versos cuando se 
quedó entre las manos con Niza y Saboya? Bueno fuera 

poder consultar sobre este punto al difunto conde de Ca-
vour, para saber si puede servir de buena garantía para 
asegurar la integridad de Italia el que Napoleón se acuer­
de de algunos versos del Petrarca, para recitarlos á.los 
hombres de Estado italianos cuando tienen la honra de 
sentarse á su mesa. 

Cierta negociación, un tanto sospechosa, ha desper­
tado la alarma entre algunas potencias europeas. Se tra­
ta de que Francia adquiera algunas leguas de cuencas 
carboníferas en territorio alemán, y una estación naval 
en el litoral del Norte, frente á la isla inglesa de Heligo-
band. En este negocio se pretende ver la mano de Prusia, 
la cual procuraría ganar así la aquiescencia de Francia 
para anexionarse los Ducados del Elba, recientemente 
separados de la monarquía dinamarquesa. Algún perió­
dico alemán ha desmentido la noticia; ¿pero qué vale la 
afirmación de un periódico, mediando por una parte-un 
político tan poco escrupuloso como el conde de Bismark, 
y por otra un soberano tan ambicioso como Napoleón III? 
Periódicos semi-oficiales franceses han dado cuerpo al 
proyecto, designando hasta con detalles el punto en que 
se hallan situadas las cuencas carboníferas. La Gaceta de 
Augsburgo asegura también que el proyecto existe, y que 
se realizará, quizá no por el momento, pero sí cuando el 
conde de Bismark se convenza plenamente de que Aus­
tria no transigirá con que Prusia se anexione los Duca­
dos. Desde luego la noticia ha producido en los círculos 
oficiales austríacos un efecto detestable, pues se supone 
que Prusia quiere ganarse la voluntad de una gran po­
tencia como Francia, para resolverla cuestión alemana 
sin el concurso, y quizá contra los deseos de Austria. 

Hemos procurado poner de maní desto ante los ojos de 
nuestros benévolos lectores las humillaciones por las cua­
les han tenido que pasar los Estados secundarios de Ale­
mania durante la larga y enojosa cuestión del Sleswig-
Holstein. Prusia ha afectado tratarlos mas de una vez con 
el mayor desprecio; y Austria, ó dando mas precio á la 
alianza con Prusia, ó no creyendo que pudiera contar 
bastante con el apoyo de Estados tan divididos, ha deja­
do hacer á aquella potencia lo que mas ha convenido á 
sus proyectos. El amor propio de algunos Estados se­
cundarios de cierta importancia se ha picado hasta el 
punto de imaginar una combinación por medio de la cual 
pudieran aquellos pesar también en el arreglo de los 
asuntos de Alemania. Redúcese á formar un grupo com­
pacto que contrabalancee la influencia de Austria y Pru­
sia, bien con independencia absoluta de estas dos gran­
des potencias, bien uniéndose á una de ellas, según que 
las cuestiones que surjan lo reclamen, y según la actitud 
en que cada una se coloque. Tres, pues, serian los ele­
mentos con que habría de contar en adelante; Austria, 
Prusia, y el grupo formado por los Estados secundarios, 
triunvirato de nuevo género, ó triada, según la han bau 
tizado los autores del proyecto. Estos parecen ser los mi­
nistros de negocios extranjeros de Baviera y de Sajonia. 
los cuales han invitado ya á una conferencia á los go­
biernos de los otros Estados. ¿Es de esperar que estos 
formen un grupo compacto, con un pensamiento único, 
corno es necesario para obtener la mnuéhcía declsiya que 
los Sres. barón de Blust y de Pfordten desean? No: y por 
esta razón no damos grande importancia á esos planes. 

Pasemos á cosas mas formales. 
El dia 5 del corriente, al abrir las sesiones del Con­

greso de los Estados-Unidos, el presidente Abrahara 
Lincoln leyó un discurso notabilísimo por muchos con­
ceptos. Es inútil buscar en él las alambicadas frases de 
una falsa oratoria, los retumbantes períodos, las galanas 
imágenes, con que en documentos del mismo género, con 
intención ó sin ella, se acostumbra oscurecer la expresión 
de la idea. Abraham Lincoln habla sin ambajes; expone 
francamente la situación del país que gobierna, y fija de 
un modo claro la política del porvenir en la gran cuestión 
que ahora se ventila en aquella parte del mundo. 

A Méjico le dedica pocas pero expresivas líneas. 
«Méjico, dice, continúa siendo teatro de la guerra civi l , 
»y nuestras relaciones políticas con aquel país no han 
«sufrido cambio alguno. Hemos observado con los beli-
«gerantes la neutralidad mas absoluta.» Es una adverten­
cia bastante expresiva dirigida al emperador Maximi­
liano. 

Es sobrio de palabras en lo que se refiere á Santo 
Domingo. «La guerra civil continúa en la parte española 
«de Santo Djmingo, en la apariencia sin probabilidades 
»de una pronta solución.» Esto es cuanto dice. 

Una crisis ministerial ha venido á probar una vez mas 
que España es el país de los sucesos raros. Por si debia ó 
no abandonarse la isla de Santo Domingo, según cuen­
tan, presentó su dimisión en masa el gabinete presidido 
por el duque de Valencia. Encargada al marques de No-
valiches la formación de uu nuevo ministerio, no fué muy 
afortunado en su empresa. Trasmitida la comisioa al 
Sr. Isturiz, habia logrado dar cima á la grande obra 
cuando resultaron inútiles sus afanes. Los antiguos m i ­
nistros consintieron en recobrar las carteras, volviendo á 
correr los asuntos públicos por su antiguo cáuce en lo 
general, aunque quizá modificados los intentos en algu­
nos de los puntos que motivaron la crisis. 

El dia 22 abrieron sus puertas las Córtes españolas, 
inaugurándose la legislatura con un discurso régio, no­
table por la insignificancia de las frases puestas por los 
consejeros respunsables en boca del monarca. Documen­
tos de esta clase tienen importancia cuando determinan 
la situación interior y exterior del país, marcan la opinión 
ó el criterio del gobierno, anuncian la índole de las re­
formas ó medidas que se proyectan, y colocan á la nación 
en estado de apreciar la marcha política. Desafiamos á 
todos los que hayan- leído el último discurso, á que, es-
priraiéndole, saquen él átomo mas homeopático de luz 
para alumbrar las tinieblas políticas que nos rodean. 

¿Qué hará España en el Perú? 
¿Esperará á que el gobierno de Lima se convenza de la 

justicia que nos asiste? Ya podemos esperar sentados. 

¿Qué hará España en Santo Domingo? 
El discurso habla.de Nicaragua, de Guatemala, de 

la república Argentina, de Méjico, de Italia, de Portu­
gal, del Nuevo Mundo, del Viejo, hasta de la China. 
Nada de Santo Domingo. Sin duda nos interesa menos lo 
de esta isla que saber que se ha celebrado un convenio 
con el emperador del Celeste imperio. 

¿Qué se hará para mejorar el estado de la Hacienda? 
¡Ah¡ España es un pais muy noble: pagará lo que sé 

le pida. 
¿Cuándo se reconocerá el reino de Italia? 
Aquí dá la maldita casualidad de que los asuntos de 

Italia se hallan suspensos de resolución por recientes 
combinaciones diplomáticas. ¡Véase que sensible coinci­
dencia! Pero al fin ya se llegará también á una situacioa 
definitiva. 

En resúmen, el discurso viene á decir lo siguientu 
sobre las tres cuestiones importantes que hoy absorven 
la atención general. 

En la de Hacienda. ¡Pueblo español! Tú eres noble; 
luego paga mas. 

En la de Santo Domingo.... 0, 0. 0. 
En la del Perú. Seamos mansos, para que nos des­

precien. 
¡Bienaventurados los mansos, porque de ellos es el 

reino de los cielos! 
C. 

FLORENCIA, CAPITAL DE ITALIA. 
(Conclusión.) 

I I I , 
Entre los ilustres personajes que acabaron con el sis­

tema y la obra del obispo Andigho, figuran con la mas 
brillante aureola de magostad el altísimo poeta D u ­
rante ó Dante, Alighieri, el sábio filósofo Manuel 
Chrysaloris, el fraile severo é indomable Gerónimo Sa-
vonarola, benigno a sei ed a nimiei duro, como de su pa­
triarca Santo Domingo dice el altísimo poeta y el otro 
fraile pintor Felipe Lippi, hábil retratista de monjas, á 
quienes hacia madres por el estupro, y vírgenes divinas 
en los cuadros por medio del pincel mas original é ins­
pirado, mostrándose tan artista en lo uno como en lo 
otro, por lo que obtuvo del Papa la revocación de los 
votos religiosos y el permiso para que se casase con la 
jóven novicia Lucrecia Buti, prodigio de belleza sin 
igual. 

Estos cuatro personajes, juntamente con Petrarca,1 
Bocacio y Maquiavelo hicieron de Florencia el «cáliz pre­
cioso, como dice un autor moderno, que guarda la mas 
profunda flor del espíritu humano, con su esencia balsá­
mica y sus gérmenes ponzoñosos.» 

Chrjsoloras fué quien por espacio de diez años (1398 
1408), se esforzó por convertir la universidad de Floren­
cia en templo de la filosofía y del arte griego, explicán­
dolos desde su cátedra con el mismo entusiasmo respe­
tuoso con que se comentaba en Roma el evangelio de 
Cristo. Bruni, arrastrado por la admiración del valiente 
catedrático , tradujo todao laa obras do Platón, y en pos 
de Bruni vinieron á continuar aquel movimiento con todo 
el ardor que reclamaba una empresa de aquella índole á 
principios del siglo XV; primero Niccolo Niccoli, padre 
de la crítica filológica moderna, y luego Poegio Brac-
ciolini que descubrió manuscritos de autores clásico?, de 
incalculable valor, con los que dió nuevo estímulo al 
estudio y conquista de los secretos de las civilizaciones 
antiguas, y. coronó su fama con la publicación de una 
historia de Florencia sumamente estimada entre los eru­
ditos. Pero quien elevó á su colmo el entusiasmo por el 
estudio del platonismo y redobló el interés por todo lo que 
se relacionaba con la idolatrada Grecia, fué Gernistus 
Plethon, á quien se unió el gran Cosme de Médicis para 
fundar la academia de Platón, en la que el divino filóso­
fo fué cási adorado en compañía de Jesucristo, y los pro­
fesores encargados de propagar hermanadas las doctri­
nas del griego y del hebreo, eran considerados como sa­
cerdotes de la última ciencia, de la suprema y sa: rada 
gnósis. La Alemania aplaudió aquel renacimiento en el 
que vió instintivamente elaborarse el plan de su desiino 
futuro y envió á la nueva Atenas, lo mas brillante y flo­
rido de su juventud para que se preparasen á la realiza­
ción de este plan y fuesen los precursores de Martin L u -
tero. El espíritu del paganismo reiné sin obstáculos con 
toda independencia. En pocos años la academia platóni­
ca no era solamente la fundada por Gernistus y Cosme, 
la constituian también, eran cátedras suyas, los mismos 
templos del Crucificado, en cuyos altares aparecieron 
alumbradas por la misma lámpara del santuario de la 
Eucaristía las imágenes de Sócrates, Platón, Fidias y 
Apeles. El nacimiento del primero celebraba con ex­
traordinaria pompa la iglesia florentina el 7 de noviem­
bre, y el pueblo llamaba á aquellas fiestas celebraciones 
de la"segunda Navidad. Las doctrinas del célebre filóso­
fo se enseñaban al pueblo y se glorificaban de?de el púl-
pito, por los sacerdotes mas eminentes interrumpiendo el 
augusto sacrificio de la misa después de cantado el Evan­
gelio, como si se tratara de un apóstol ó de un santo doc­
tor de la iglesia cristiana. E l resaltado de todo esto fué el 
triunfo mas asombroso del paganismo juzgado definiti­
vamente como el mas poderoso auxiliar de la .religión 
de Cristo y de la civilización moderna. Ciencias, artes, 
costumbres, diversiones públicas, plegarias y ceremo­
nias del culto, todo revistió una forma pagana que hizo 
temblar á Roma, pero á causa de este súbito y prolonga­
do temblor salieron á la superficie vicios ocultos v es 
cándalos de profanación que imperaban en el fondo de 
la ciudad Eterna, por lo que se hizo imposible é iuútu la 
lucha entre el Pontífice, jefe del cristianismo puro, y el 
pueblo florentino, pontífice del renacimiento pagano. Ln 
la ciudad del Arno purificaban la filosofía de Platón r m 
la corona de espinas de Jesús y borraban en Jesús las 
huellas del deicidio con el manto bordado y la corona (& 
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rosas de la Grecia de Platón. Pero Roma era un sepulcro 
ni siquiera blanqueado por fuera. 

TV. 
A pesar de su amor bien probado á la vida muelle y 

voluptuosa, Florencia tiene otra corona tan digna como 
la de la ciencia y del arte, cual es la del mas brillante 
heroismo en la historia de la guerra. Cuando á princi­
pios del siglo V invadiéronlos godos la Italia en número 
de cuatrocientos mil y á las órdenes de Radagasa el I n ­
trépido, la antigua ciudad etrusca, la célebre colonia del 
tiempo de Sila escitó la codicia de los bárbaros por la 
belleza de sus torres y palacios y por la fama de su es- ¡ 
plendory extraordinarias riquezas, por lo que decidieron 
saquearla, redoblando sus esfuerzos adiestrados ya en el 
nillaje y la devastación con que triunfaron en otros pue­
blos dé la Península. Pero aquella Venus d é l a s ciu¡a-
des venció al Marte nunca domado ni vencido, puso en 
vergonzosa dispersión al formidable ejército cuyos sol­
darlos, perdidos en las soledades de las montañas circun­
vecinas, morian bajo el peso del hambre, las enfermeda­
des, el terror; y Radagasa, cargado de cadenas, atado á 
la grupa del caballo de Stilicon el general florentino, en­
tró en la ciudad para morir mas humillado e¿ el sitio 
que habla elegido para trono de sus mas seguros y pro­
vechosos triunfos. 

Cuando por los efectos devastadores de la conquista 
de los longobardos- quedó Florencia completamente ar­
ruinada, victima de tres ó cuatro saqueos, ricos en horro­
rosos detalles, ordenados por 'Narses y por Totila, aque­
lla célebre ciudad supo sacar partido de su ruina como 
último recurso para intentar un nuevo éngrandecimien 
to. Mebncólicarnente bella en el seno de la destrucción, 
escitó la piedad deCarlúmagno,el nuevo conquistador de 
Italia después de los Longobardos, el protector de los 
papas y de la iglesia romana, que lloró extraordinaria­
mente conmovido sobre las ruinas de tantas bellezas ante 
la ciudad mas rica y mejor situada de la peninsula, y'dc-
cretóla resurrección de aquella víctima. El la hizo recons­
truir totalmente en 780, abriendo para ella una época de 
esplendor artístico y de glorias militares que duró mas de 
cuatro siglos, haciéndola respetar así de los estados mas 
poderosos de Italia como de los ejércitos mas aguerridos 
del pontificado y del imperio. 

Hay un hecho curiosísimo en la historia de sus guer­
ras que pinta el carácter délos florentinos, imitadores fie­
les de la Grecia, mezcla de severidad y burla, de heroís­
mos militares y placeres sibaríticos, trágica comoSáfocles 
y Esquilo y maliciosamente eóraica lo mismo que el primer 
cómico del mundo, el pueblo ateniense. El tal hecho t u ­
vo lugar hácia los primeros años del siglo X V I cuando 

• el Médicis que reinó en Roma con el nombre de Clemen­
te V I I para vengar los ultrajes inferidos á su familia por 
la capital de Toscana, que no quería por mas tiempo so­
portar la dominación de los Médicis, arrastró hasta ella el 
poder destructor é invencible de las tropas de Cárlos V. 
A l acercarse los soldados del emperador, hermanados con 
los del pontífice para aquella empresa bárbara, como re­
pitiesen a ^Ht.ns algunos de los jefes invasores:—«Flo­
rencia! Florencia! prepara tus riquezas y tus lujosas galas 
de reina poderosa, porque en este tu último dia, van á 
ondearen deshechos girones enla punta de uuestraspicas;» 
todos los habitantes de la ciudad ateniense se subieron á 
las torres, á los terrados, á todas las alturas con instru­
mentos músicos de varias clases inclusos pitos, tambo­
riles, rabeles, campanillas y cuantos mas figuran en 
las cencerradas burlescas, y contestaron á las fanfarrona­
das de los generales enemigos con la mas apasionada sin­
fonía betoviana que resonó jamás al aire libre. La reina 
amenazada, burlándose de todo, de la amenaza, de la 
vida y de la muerte, por hacer ridículo el triunfo de sus 
contrarios, no pudiendo hacerlo imposible, se convirtió 
de reina en polichinela y opuso á puntas de las picas, 
balas huecas y sonoras, ó sean jubilosos cascabeles. Los 
soldados de Cárlos V entraron riendo y bailando en la 
ciudad y al son de la misma música, con el mismo buen 
humor, fué reconocido gran duque Alejandro de Médi­
cis, el designado por la voluntad del papa Clementa. 

V. 
Id á Florencia y encontrareis en las dos impresiones 

simultáneas de placer y de terror que os agitan al refe­
riros algunas de sus tradiciones, la historia de esto ó de 
aquel monumento, ó la de algunos de sus grandes hom­
bres, encontrareis demostrado que la bella ciudád es la 
imágen y el símbolo de la venganza italiana. Está rodea­
da de flores, vive de flores aparentemente, pero debajo 
de cada rosa hay un reptil; dentro de los perfumadoscá-
lices hay un veneno. Cada jazmín recuerda un negro 
crimen, y las violetas destinadas en otros países á coro­
nar la modestia y el pudor, allí coronan puñales, embelle­
cen la estudiada hipocresía del que medita una vengan­
za. Recorred las preciosísimas quintas de sus inmedia­
ciones, las dilatadas calles de árboles, los secretos bos-
quecíllos, los deliciosos paseos de Le Gaseine, las salas, 
corredores y terrados del Vechio y del Pit t i , sumerjios 
con la meditación y el recuerdo en aquella vejetacion 
pomposa del campo y de la ciudad, de la tierra y del ar­
te, de hojas y de mármol; preguntad y oíd con asombro, 
porque en donde quiera sentiréis como aves de aquel pa 
raiso, como mariposas y zumbadores insectos de aquel ame­
no jardín, besos de amor, y ayes de agonía, cuchicheos 
de secretos deleites ó de venganzas tramadas en si­
lencio, sonidos de harpas mandolinas acompañando ver­
sos de Petrarca, ó de puñales chocando contra puñales, 
ya en una conjuración nocturna, ya en el templo del Se­
ñor en el instante mas solemne de las augustas ceremo­
nias. Esa es Florencia. Sumergida está en un océano de 
esmeraldas, rodeada por triples é impenetrables muros de 
frescos y frondosos árboles que esconden lindísimos pala­
cios los cuales guardan á su vez primores de arte sin de­
fecto: por donde quiera el genio de la feliz ciudad os 
muestra el sello de ün trabajo asiduo y de una laboriosi­
dad bien entendida y de una inteligencia superior, pero 

al mismo tiempo huellas del ódio, rastros de sangre; tála­
mos nupciales lúgubres como sepulcros y sepulcros lleaos 
de vida sensual y de ardores amorosos vienen á imponerla 
turbación á vuestras meditaciones agradables. No. se eu 
cuentra allí calle que no sea un museo, niestátua que no 
sea obra maestra, ni palacio que no sea nnpartenon por 
los dioses de mármol inmortal que pueblan sus.intermi­
nables salones, ni templo en que no sea todo adorable has­
ta precipitar nuestra mística admiración en éstasis ó deli­
rios panteísticos. Hasta en sus habitantes de hoy se nota 
lo que en muy pocos pueblos de Europa, sin excluir las 
capitales mas renombradas, cierta cultura, cierto arte, en 
los modales, en las conversaciones, en el trato de todos 
que eleva al pueblo al nivel de las clases acomoda­
das, que los pone en armonía con sus dioses de piedra, 
ira que revela una aristocracia de la educación ilustra­
da, artística, bellísima, como quisieran ver imperan­
do en su pátiia cuantos viajeros visitan aquella cor­
te , ó mas bien aquella universidad cortesana de la 
cultura y de la belleza popular. A pesar de lo poco 
artístico, de lo horriblemente feo del traje moder­
no que tanto quebranta la inspiración en los que sus­
piran por ser hoy sucesores de Rafael, á pesar del tra­
bajo automático á que reduce al hombre la maquinaria 
de las modernas industrias, á pesar de lo prosáico de 
nuestras costumbres actuales puramente mercantiles y 
anti-artísticas, los habitantes de Florencia conservan to­
dos, sin distinción de clase, ciertas formas delicadas que 
los mantiene siempre como contemporáneos de sus céle­
bres antepasados, de sus genios superiores, capaces de 
reconstruir la bella ciudad si un cataclimo la destruyese, 
perfectamente poseídos del ideal que creó tantos prodigios 
y dueñosdignos de tantaytanta riqueza. Todos encajan 
perfectamente en aquel molde de belleza, todos son her­
manos de aquellas estatuas, hijos de los mismos que las 
concibieron; todos dicen en sus maneras y en el conoci­
miento pleno que manifiestan de los prodigios que ateso­
ran, que han nacido allíyestán familiarizados desde niños 
con el estudio de la belleza ideal. De esta manera hacen 
creer que la ciudad, lejos de haber sido repetidas veces 
conquistada y reconquistada, ha permanecido siempre 
y sin obstáculos habitada por una misma raza inteligen­
te y noble. Cualquiera otra capital de Europa revela to­
do lo contrario; no hay corte en que las grandes masas 
del pueblo no se agiten indiferentes y despreciativa s por 
las mejores calles y por entre los palacios mas espléndi­
dos como hordas de conquistadores brutales, como extran­
jeros aborrecidos. 

Así corno la vida artística de Florencia se fué forman 
do y r.jbusteciendo en derredor del principio religioso de 
la Iglesia cristiana, asi la ciudad monumental ha ido ex­
tendiéndose en derredor de un templo notabilísimo por la 
incomparable perfección de los detalles que atesora. El 
famoso bautisterio de San Giovanni es el centro y punto 
de partida de la población de Florencia. Este santuario, 
al decir de algunos historiadores florentinos, fué un tem 
pío antiquísimo dedicado al Dios de las batallas, pero su 
arquitectura demuestra evidentemente, sobre todo por su 
torma octogonal que fué construido en tiempos menos 
remotos. Su origen acaso sea el mismo que el de los mas 
notables monumentos de Rávena, del tiempo del Exarca­
do, y aun guarda semejanza estrecha con el Domo de A ix 
la-Lhapelle debido á la inspiración de Carlomagno. Lo 
que en él impera absolutamente es el estilo bizantino pu­
ro, y reconocido esto, solo podemos llevar su nacimiento 
al tiempo de los Longobardos de quienes era patrón San 
Juan Bautista. Si es este su origen, el bautisterio deSan-
Giowanni debió haberse edificado en el sétimo siglo ó 
acaso en el octavo de nuestra Era, de modo que la Flo­
rencia actual es de origen lombardo, mil años mas jóven 
que lo que pretenden sus hijos ó historiadores idó­
latras. 

Lo mas admirable de aquel monumento son las puertas 
de bronce tan celebradas por artistas, poetas, historiado­
res y viajeros ilustres, puertas que cierran la entrada, 
que detienen los pasos del hombre, en vez de invitarlos 
á entrar en el templo, de tal modo paraliza al espíritu 
estudioso y al alma devota el asombro que produce gu 
inimitable mérito. Son tres; la mas antigua es obra de 
Andrés Pisano, y las otras dos, superiores por un prodi­
gio de originalidad á la que solo se quiso imitar, son el 
resultado de un supremo esfuerzo, constante, sin una 
hora de desmayo, en el largo trascurso de cuarenta años, 
debido al sublime Lorenzo Ghiberti. Este hombre dió su 
vida en comunión al bronce duro; y mas hábil, mas in­
trépido que Alejandro cuando doma la fuerza y la mobi-
lidad salvaje del corcel indómito, el soberano "artista es­
poleando la materia domó la inercia del insensible metal, 
le obligó á tomar alas y volar en pos del génio á regio­
nes altísimas, hasta quedar convertido en puertas del 
paraíso celeste, como decía Miguel Angel, puertas que 
abren el gran período artístico áA siglo XV, por donde 
el génio del Renacimiento salió de la gloria para reinar 
eternamente en la tierra. La puerta de Pisano es una 
maravilla, y por espacio de medio siglo fué el principal 
orgullo de la Italia artística, pero las de Ghiberti son á 
los ojos de todos infinitamente superiores. Pisano repre­
sentó en la suya la vida de San Juan, precursor del Me­
sías, y patrono de los santos bautisterios. Lorenzo, redu­
ciendo á exordio ó simple iniciación la obra de Pisano, 
completó en la primera de sus puertas la historia de la 
Redención- del mundo, haciendo pronunciar á Jesucristo 
sobre la obra del génio artístico la misma palabra que 
había pronunciado en el Gólgota sobre la obra del amor 
divino:—¡consumatim est!~¡acabado! ¡perfecto! ¡divino! 
El poema de Lorenzo está dividido en veinte cantos dan­
tescos, ó seancuadro miguelangelicos diez en una, diez en 
otra^página del texto de bronce, y al fin de cada página 
añadió ocho cuadros ó cantosmas, en los que repre­
sentó de tamaño natural á los cuatro Evangelistas y á los 
cuatro doctores primeros de la iglesia cristiana. Nada tan 
imponente y majestuoso como la gravedad bíblica de 

aquellas figuras entre los riquísimos adornos simbólicos 
consistentes en frutos, follajes y flores, para las que pa­
rece ejercer influencia vital el^ire, el cielo, la primavera 
de aquella comarca fecunda^ y cabezas de profetas, de 
patriarcas, de sibilas que parece que gimen, amenazan, 
truenan con voz y energía de bronce. Y todo de una be­
lleza y precisión de dibujo, de una finura de filigrana y 
de un trabajo esquisito de paciencia que nos humillan. 
Aquel bronce fué ablandado más que por el buril por las 
calientes lágrimas de un g-énio pugnando por hacerse 
eterno en la tierra. Aquellas treinta y cuatro mil libras 
de bronce han costado un millón de esfuerzos y de dolo­
res del alma. La última puerta es todavía superior á la 
segunda; fué la que mereció ser colocada en el centro 
destronando la obra de Pisano, y para el elogio digno de 
tanta delicadeza, de tanto estudio, de tanto trabajo, de 
tanto génio, no hay mas que la palabra ¡imposible! repeti­
da tantas veces cuantas la mirada sorprenda un detalle 
nuevon e aquella biblia del arte moderno-

TRISTAN MEDINA. 

LA SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Como principalmente me propongo dar testimonio de 
los antecedentes liberales que en materia tan vital como 
la instrucción pública española ha acreditado siempre el 
verdadero partido moderado, otra vez anuncio que no 
admitiré ideas propias, sino entresacadas oportunamente 
ó transcritas á la letra de obras, cuyos autores profesa­
ron siempre opiniones templadas. Y de nuevo tomo al 
Sr. D. Antonio Gil de Zárate por guia, sin que esto deba 
mover á extrañeza. Con vocación al profesorado, este va-
ron insigne llegó á ser muy de nota en ciencias exactas, 
físicas y naturales, cuando aun estaba en España muy 
por los suelos su importante estudio, y no pudo obtener 
cátedra alguna. En la carrera administrativa ingresó por 
lo último de la escala, al prevalecer de nuevo el año de 
1820 las ideas liberales, v ya dió muestras de gran la­
boriosidad y suficiencia. iDe resultas de la caída del sis­
tema constitucional por extranjero impulso, de lleno 
aplicóse á la literatura con personal gloria; y desde que 
la nueva aurora de libertad-asomó sobre el horizonte po­
lítico de España, otra vez fué empleado, y puso el empe­
ño en conocer el derecho administrativo muy á fondo. 
Varias importantísimas leyes fuero i de reáaccion suya, 
si bien dando personal preferencia á la reforma de los es­
tudios y radicalísima á todas luces. 

Desde luego cabe decir que la segunda enseñanza 
ejerce suma influencia en el mundo civilizado. Si pres­
cinde de las masas populares, se dirige á las clases altas 
y medias, y por consiguiente á las mas activas y em­
prendedoras; á las que dan el tono á la sociedad, en sus 
diversas vías; á las que son alma de las naciones, y ori­
ginan su felicidad ó desventura. Si la influencia de la 
segunda enseñanza es inmensa bajo el punto de vista 
social y humanitario, no es menor respecto de los indi­
viduos, pues se apodera de los adolescentes, y dá á se 
entendimiento una dirección provechosa ó extraviada 
que trasciende á las acciones de toda su vida. Para cor­
responder esta enseñanza á sus altos fines, se ha de or­
ganizar sobre anchas y liberales bases; siendo la prime • 
ra suministran á los jóvenes cierta suma de conocimien • 
tos necesarios, no solo por vía de preparación á IOB estu­
dios superiores, sino también para saber cuants exige la 
sociedad de hombres bien educados; y la segunda some­
terlos á una especie de gimnástica intelectual bien en-" 
tendida, para su gradual desarrollo, á fin de que en la 
distintas carreras sean sus adelantos posteriores mas rá ­
pidos y eficaces; ó les quede la ventaja de hallarse dota­
dos con una razón clara y poderosa, un juicio recto y un 
gusto exquisito, aun dado el caso de que abandonasen 
los estudios. 

Considerada la segunda enseñanza bajo el grande y 
fecundo punto de vista de dirigirse especialmente á edu­
car á los que salen de la infancia, robusteciendo su cuer­
po y sus facultades iutelectua1es, no puede menos de va­
riar en su esencia y sus formas según los tiempos, el es­
tado de las sociedades y la clase de sus gobiernos. Todos 
los demás estudios se encaminan á formar especialidades 
útiles para diversos objetos y necesidades; pero la se­
gunda enseñanza es como la sangre que circula por las 
venas de la sociedad y le comunica animación y energía, 
como la sávia que hace crecer el árbol de la civilización 
y dar buenos frutos. «Por eso la segunda enseñanza es 
«objeto de particular esmero en los gobiernos ilustrados 
»y de saña para los opresores. Por eso también muestra 
»el cielo tal interés en apoderarse de ella; porquo con 
»ella sabe que tiene en sus manos el regulador , de las 
»ideas y de las aspiraciones del pueblo.» 

Nunca |habia existido realmente la segunda ense­
ñanza en España. Entre las primeras letras y las 
facultades mayores, solo se conocía el latín y el curso de 
artes, y consistente en cierto número de asignaturas pre­
paratorias. Aun con arreglo al plan de Calomarde, que 
fué un progreso á todas luces en comparación de lo exis­
tente, lo habitual era que un estudiante, después de aca­
bar las primeras letras, y de cursar tres años de latín y 
otros tantos de la llamada filosofía, se hallara con que 
ningún maestro le había iniciado ni siquiera en la geo­
grafía y la historia de su patria. A la par que se des­
cuidaba por completo el idioma nativo, se ponia á los jó ­
venes en la tortura de tres años interminables para 
aprender la lengua del Lacio, que había sido la de las 
ciencias, y que ya quedaba reducida á la condición de 
literaria y erudita, por mas que la asegure perpétua vida 
floreciente la circunstancia de ser la de nuestra liturgia. 
Por consiguiente, urgía dar mejor organización y mayor 
ensanche á la segunda enseñanza, y así se hizo en el 
plan de estudios del año de 1845, y con muy especial 
empeño, y no sin gran fruto, según lo acredita la enu­
meración de las mrterias que habia de abarcar en ade­
lante. 



L k AMÉRICA. 

Se consideró la asignatura de religión y moral como i común es que en todo el curso ni aun les ocurra ir á sa-
de alta importancia: en punto á lenguas, se promovió el ber noticias de su aplicación y conducta. Si en lugar de 
estudio especial de la castellana; se distribuyó el de la 
latina en varios años, y de modo de que á traducirla 
bien y comprenderla á fondo, no al vano intento de es­
cribirla y hablarla correctamente, se dirigiera la aplica­
ción de los alumnos, y exigióse también la lengua fran­
cesa, por ser la de la diplomacia y muy familiar en todas 
partes. Bochonroso era sin duda que aun personas 
pertenecientes á clases distinguidas, poco ó nada su­
pieran del globo terráqueo y de lo que la sociedad fué 
j es al presente; y de aquí la necesidad de dar cabida á 
la geografía y la historia. Todavia es mas importante el 
conocimiento de los diferentes fenómenos del universo y 
de sus leyes; como que ejercen grande influjo en la exis­
tencia del hombre, y son causa de sus malos y temores 
cuando los vé con el espanto de la ignorancia, á Ja par 
que se convierten en sus mas poderosos auxiliares cuan­
do los mira á la luz de la ciencia y asombrando como es­
tán los portentos del vapor, de la electricidad, y del 
magnetismo mundo, no se concibe que la física deje 
de formar parte de la educación bien entendida. A 
su estudio no se puede llegar sin la ciencia del cál­
culo y las propiedades de la extensión, y así las mate­
máticas deben ser aprendidas á lo menos elementalmen-
te. Del arte del raciocinio se ha cuidado esmeradamente 
hasta en los tiempos de mas atraso, y así á la lógica 
diose lugar tan oportuno, que se puso en el último [año; 
y la historia natural de igual modo, por exigir sus clasi­
ficaciones metódicas alguna madurez de juicio-

Nunca se ha usado argumento mas vurgar éHncornsis-
tente que el de suponer á los jóvenes abrumados por tan 
extensa enseñanza con una carga superior á sus fuerzas. 
Magistralmente redujo el señor Gil de Zarate ese sustan­
cial reparo á lanada del siguiente modo: 

«En primer lugar, no hay cosa peor en todo sistema 
íde enseñanza que el permitir á los estudiantes mas 
«huelga de la conveniente á una edad en que los hábitos 
»que se contraen dejan huellas indelebles para toda la 
»vida. Si se gastan cinco ó seis años en hacerles apren-
»der un mal latín y una peor filosofía; si se ejercita uni-
«cauiente su memoria y se les permite salir del paso con 
»esos mil ardides, que se usan en las escuelas para pro-
»bar su falso aprovechamiento, pierden lastimosamente 
»el tiempo, se acostumbran á la holganza, y lo que 
»es peor, conservan su entendimiento en una inacción 
»que lo enerva y embrutece. Otra cosa es cuando 
«se dá á la segunda enseñanza toda la extensión que 
«requiere; cuando ocupada la mayor parte del dia en es-
»tudios bien combinados, aprovechan los alumnos el 
«tiempo, aprendiendo á conocer su valor y á distribuirlo 
«útilmente. Guando se les hace agradable el trabajo con 
»la alternativa y variedad de las lecciones: cuando se les 
«procura la satisfacción de ejercitar sus dotes intelectua-
»les y de lucir su naciente ingenio. Asi cobran hábitos 
«de laboriosidad y de órden que conservan toda la vida; 
«asi se acostumbran á deberlo todo á sus propios esfuer-
«zos y nada al favor ó al acaso, y asi labran luego su 
«carrera con la aplicación y el trabajo, en vez de asaltar 
«los puestos, que no merecen, con los medios bajos de 
»la adulación y de la intriga.» 

«En segundo lugar, si las materias que dejo enume-
«radas, son efectivamente capaces de abrumar los enten-
«dimientos mas privilegiados, cuando se quiere explicar-
Blas en toda su extensión, son por el contrario llanas y 
«fáciles, reducidas á lo que deben ser en la segunda en-
«señanza. No se trata en este grado de la pública, ins-
«truccion de formar matemáticos, físicos, naturalistas, 
«ni filósofos profundos. La edad de ser iniciado en el 
«templo dé la ciencia, no es la de penetrar en su más 
«oculto santuario; y se yerra creyendo que en tan tem-
spranos años, aun dedic do el alumno á una sola mate-
«ria, pueda alcanzar en ella la altura á que no se llega 
«sino cuando las fuerzas intelectuales están complcta-
«mente desarrolladas. El carácter de los jóvenes es la 
«movilidad, no la atención continuada y profunda. Se 
»p están admirablemente á cuanto les -ofrece variedad 
«y movimiento, y resisten cuanto los puede atar á un 
«solo objeto ó encerrar en un órden de ideas. Hasta en 
«sus juegos se cansan pronto del que mas les gusta, y lo 
«dejan por otro que varía su modo de acción; ¿que será, 
«pues, en los estudios, que al fin exigen mas sujeción y 
«repugnan siempre á sus naturales instintos? Asi como 
«sus débiles manos pueden sostener las flores, sin que 
«alcancen á mover los tiestos pesados que contienen las 
«plantas, asi admiten sin esfuerzo las flores de la cien-
»cia, cuyo árbol frondoso y corpulento les abrumaría con 
»su excesiva mole. Toda ciencia tiene sus flores, es decir, 
»sus elementos, sus principios generales, sus puntos mas 
«culminantes y perceptibles; y esto es lo que solo se debe 
«presentar á la juventud en la segunda enseñanza, esto 
«lo que percibe y conserva sin dificultad y hasta con 
«con agrado. Lo que parece, pues, imposible al leer tan­
ates nombres que asustan, se allana cuando la acertada 
«elección, el método y la claridad lo reducen ajustas 
«proporciones.» 

Cualquierpadre, deudor, tutor ó padrino, por sí pro-
"pio se halla en actitud de hacer la esperiencia de la 
exactitud absoluta de observaciones tan sólidas é incon­
trovertibles, con tal de que su hijo, pariente, pupilo ó 
nhijádo, se encuentre dotado de medianas facultades; y 
de que no le abandonen á sus antojos, y de que por bue­
nos medios le inspiren amor al estudio, no se debe acha 
oar á los planes de enseñanza, ni á los profesores la c ü ' -
pa del poco aprovechamiento de los alumnos que salen 
reprobados ó que no alcanzan buenas notas: sin la apli­
cación asidua, estéril resulta el mayor despejo: á fuerza 
de estudio los menos suficientes aventajan alosmas ca­
paces; y el amor al trabajo se debe aprender en las casas 
propias, no en las escuelas. Jamás se ponderará bastante 
hasta dónde llega la incuria de los padres ó encargados 
par cualquier concepto de los jóvenes escolares, pues lo 

esta incuria, se ejercita algún celo, cualquier alumno si­
gue sus cursos tan blandamente como se desliza un es­
quife por manso rio y agua abajo. 

Para la segunda enseñanza se crearon institutos pro­
vinciales y locales, de primera clase ó de segunda, si 
bien mas los son de primera, á causa do tener recur­
sos para dar allí bs cinco años. Bajo la dirección del se­
ñor Gril de Zárate se erigieron once Institutos universi­
tarios; y treinta y tres provinciales de primera clase en 
Ablacete, Alicante, Almería, Badajoz, Baleares. Bilbao, 
Burgos, Cáceres, Canarias, Castellón, Ciudad-Real, Cór­
doba, Cuenca, Gerona, Huesca, Jaén, Jerez de la Fron­
tera, León, Lérida, Logroño, Murcia, Monforte, Orense, 
Pamplona. Pontevedra, Santander, Segovia, Soria, Tar­
ragona, Toledo, Vergara y Vitoria; tres provinciales de 
segunda clase en Avila, Teruel y Zamora; y cuatro lo­
cales en Algeciras, Cabra, Figueras y Osuna. 

Grande entusiasmo produjo la creación de los insti­
tutos en las provincias todas; y sus diputaciones facilita 
ron liberahnente los fondos para proveerles de todo lo ne­
cesario. Por de pronto se apeló al medio de formar regen­
tes, para dotarles de profesores interinos; hoy son ya 
propietarios todos, ganando las cátedras en lucidísimas 
oposiciones ó brillantes concursos. A l clero se escapaba 
la educación de la juventud con la fundación de los es 
tablecimientos de segunda enseñama, y asi se les ha 
hecho guerra muy cruda hasta con especies calumniosas; 
diversas veces han estado amagados de ruina por los se­
minarios, y muy principalmente cuando el Sr. D. Juan 
Bravo Morillo desde las esferas del poder se dedicó á ver 
de legalizar un golpe de Estado, comenzando por des­
truir le que en instrucción pública se habia obtenido de 
progreso á fuerza de afanes. Y aquí al Sr. Gi l de Zárate 
hay que dar oidos con la lectura del pasaje siguiente de 
su biografía no publicada. 

«Contento con mi suerte y sin anhelar mas adelantos, 
«tal vez hubiera continuado todavía mucho tiempo al 
«frente de la instrucción pública, siéndome lícito creer 
«que así hubiera convenido, porque nadie puede llevar 
«á cabo y perfeccionar un sistema como el que lo ha 
«concebido y planteado; pero una cuestión grave, que 
«habia yo procurado resolver prudentemente, y á la que 
«otros querían dar muy distinto giro, vino á ser causa de 
«que al fin cesara en mi destino. Esta cuestión fué la de 
«los institutos y seminarios conciliares. Hallábanse estos 
«últimos establecimientos, entonces á lo menos en lama-
»yor decadencia y en el mas lastimoso estado, siendo la 
«enseñanza que se daba en ellos tan atrasada como mez-
«quina. Sin tratar de mejorarla, concibieron celos de los 
«institutos, y les declararon implacable guerra, querien-
«do sus patronos acabar con las nuevas escuelas, á fin de 
«que la educación volviera á estar de nuevos ujeta al mo-
«nopolio clerical., como si esto pudiera ser en el estado ac-
«tual de las ideas. No rechazaba yo la legítima influencia 
«de los eclesiásticos en los estudios, ni mucho menos 
»de las irisas religiosas; antns bien, procuré q̂ Q estaos 
«ideas tuviesen en la primera y segunda enseñanza una 
«extensión, una importancia, que jamás se les habia 
«dado, y en cuanto á los estudios hechos en los semina-
«rios se dispuso su admisión para toda^ las carreras, 
«prévio exámen, siempre que hubiesen sido hechos en 
«la forma que el Santo Concilio dispone. Pero êsto no 
«bastaba á los que así en este punto como en otros ha-
»bian formado proyectos de reacción; y tomando una 
«medida harto radical y significativa, trasladóse al m i -
«nisterio de Gracia y Justicia la parte mas importante y 
«trascendental de la instrucción pública, dejando en el 
«que desde entonces se llamó de Fomento, los estable-
«cimientos puramente industriales.» 

Con el plan-reg'amento del año de 1852 se llevó aun 
mas adelante la obra de destrucción de los progresos en 
la enseñanza ; y la crisis duró largos meses. Todavía 
quedaba al frente del ramo un hombre tan modesto como 
entendido y laborioso, 13. José de la Revilla, que á la 
formación del plan de Estudios de 184.5 habia contribui­
do en gran manera; pero su existencia en el ministerio 
era un estorbo, y el 12 de mayo de 1854 fué desposeido: 
de su destino, cuando tenia escrita para presentarla á su 
jefe una Reseña del estado presente de ¡a Instrucción pú­
blica en España, con relación especial á los estudios de 
filosofía. A la estampa la dió aquel mismo año, y su ar­
gumentación sólida y contundente deja sin escape natu­
ral á los reaccionarios pertinaces. 

Todo conspiraba á dar una ventaja casi invencible á los 
Seminarios en la sañuda guerra, que declararon á los Ins­
titutos. Su antigüedad y el prestigio de muchos por su 
anterior nombradla; la mngnlficencia de sus edificios y 
la costumbre de estudiar en ellos; la autoridad de los 
prelados, que les dan dirección y apoyo, y los sentimien­
tos religiosos de los españoles, que les inclinan á los que 
con mas carácter de santidad se presenta á su vista; el 
aliciente de las becas, lo gratuito de los estudios, y hasta 
la circunstancia de ser poco extensos y flojos; las insti­
gaciones de los interesados en su triunfo, personas siem­
pre de grande influjo sobre las almas timoratas, y, sobre 
todo, los eficaces medios de acción del gobierno, á quien 
tenian de su parte por entonces, sobradísimos elementos 
eran para jactarse de la final victoria; y sin embargo, los 
Institutos "han salido á salvo del todo y gozan de vida 
floreciente, por la superioridad inmensa, que llevan á los 
seminarios en punto á enseñanza. Ya estoy oyendo la 
réplica m que eso era antes; poro que ya han variado las 
cosas, pues reformas posteriores han sacado á. los semi­
narios de PU estado antiguo. No desciendo á analizar de 
ningún modo las tales reformas, sino que me basta sola­
mente apelar á la máxima sublime de que el árbol se co­
noce por sus frutos, y hacer de ella una aplicación opor­
tuna á los escritos de alumno; salidos de los seminarios 
conciliares: y allí encuentro que persisten dolorosamente 
en vivir délo pasado y en lo pasado, sin convencimiento 

de que va avanzando la segunda mitad del siglo décimo-
ñoño, y de que les deja rezagadísimos el mundo. Sobra 
los medios de impugnación á la actual enseñanza, y sobre 
el carácter de los impugnadores y de sus miras, quizá 
vuelva pronto á dedicar á las columnas de LA AMÉRICA. 
mis observaciones, fundadas en seguros datos, y con ple­
nitud de conciencia de que trabajo á favor del catolicis­
mo, en que nací por fjrtuna, en que vivo gustoso, y en 
que moriré de seguro, si no me deja Dios de su santa 
gracia. 

ANTONIO FRRRER DEL RIO. 

DISCURSO 
L E I D O POR S. M. LA R E I N V E N E L ACTO SOLEMNE D E A B R i R LAS 

C O R T E S D E L REINO E L ¿2 D E D I C I E M B R E D E 1884. 

- Sres. Senadores y Diputados; Grande es hoy mi j ú b i l » 
viéndome rodeada de los representantes de la nación, da 
cuyos deseos por el bien y properidad de mis pueblos estoy 
profundamente convencida. 

A l inaugurar las tareas que han de contribuir á tan lau­
dable proposito, debo deciros que nuestras relaciones con las 
Potencias extranjeras continúan siendo satisfactorias, sin 
mas que una excepción lameatablo respecto al Perú cuyo 
Gobierno llegará sin duda á convencerse de la justicia que 
nos asiste, Ale alienta la esperanza de que pronto se restable­
cerá entre España y aquella .República la mas cordial in te l i ­
gencia sin mengua de nuestro decoro. 

La comunicación oficial en que el emperador de Méjico 
me participa su adve.amiento al trono, es el principio de 
una nueva era para las relaciones políticas y mercantiles 
entre ambos países, desgraciadamente interrumpidas. 

Los pueblos americanos se irán convenciendo m á s y 
m á s cada üia, por la franqueza de nuestra conducta, de que 
las simpatías de España no van mezcladas con miras ni de­
signios ambiciosos. De esta sana y generosa política es nue­
vo .ejemplo la consolidación de las buenas relaciones que 
existían con los estados de Nicaragua, Guatemala y la Repú­
blica Argentina. 

La paz y la completa armonía, que espero ver aseguradas 
con las naciones todas del Nuevo Mundo, se han aquilatado 
asi mismo en el estremo Oriente, negociaudo mi gobierno 
con el Emperador de la China u n ' tratado que se someterá 
á vuestra aprobación, y por el cual se conceden á España iaa 
mismas ventajas obtenidas por otras potencias. 

También se os presentará el tratado de limites reciente­
mente ajustado con el vecino reino de Portugal. 

Suspensos de resolución los asuntos de Italia por recien­
tes combinaciones diplomáticas, cuando lleguen á una situa­
ción definitiva, mi gobierno los considerará bajo el punto 
de vista que la más exquisita prudencia iacouseja, sin me­
noscabo del respeto j amor filial, que España, como nación 
católica, profesa al padre común de los fieles. 

Volviendo ahora la vista á nuestra patria, con dolor me 
veo obligada á deciros, que el estado generál de la monar­
quía, considerada en toda su extensión, no es tan satisfac­
torio como sería de desear. Para remediarlo se os presenta­
rán en breve proyectos de ley de suma importancia y gra­
vedad, que espero tomaréis en consideración y resolverles 
con la prudencia y patriotismo que siempre habéis manifes 
tado, teniendo en cuenta el mayor bien de la nación. 

Causas de varia naturaleza han traído la hacienda dft 
PUcu, a una o i t u n c i o n t¿ue requiere detenido y maduro exá­
men. Los adelantamientos de la civilización moderna y la 
prosperidad y grandeza délas naciones solo pueden realizar­
se á costado esfuerzos que no rehuyen los pueblos enérgicos 
é inteligentes. Espero que, al discutir las resoluciones que 
acerca de este grave asunto os someterá mi gobierno, obra­
reis impulsados por la elevación de miras que siempre ani­
ma á la noble nación de quien sois representantes. Así que­
dará afianzado sobre indestructibles cimientos el crédito 
público, y con el un porvenir venturoso que corresponda á 
nuestro pasado. 

Las modificaciones que se os propondrán en la legisla­
ción sobre sociedades mercantiles, darán mayor estímulo al 
empleo de capitales en la construcción de ferro-carriles y 
demás obras públicas, que tanto influyen en el desarrollo de 
la riqueza. 

No menor cuidado reclaman otros proyectos que habréis de 
examinar, y entre ellos el relativo al ejercicio de la libertad 
de imprenta, y el que dicte las medidas que hayan da to­
marse en el inesperado caso de sedición ó asonada. En todos 
dominará un espíritu conforme al de la Constitución de la 
Monarquía. 

Mi gobierno os presentará además un proyecto de ley 
para el establecimiento y organización de una guardia rural 
que defienda la propiedad y asegure el castigo de los 
que la vulneren; otro encaminado á perfeccionar la adminis­
tración de justicia, y otro que mejore, en lo posible, la con­
dición délos retiros militares. 

Justo es atender así á la recompensa de servic'os tan i m ­
portantes como los que prestan el ejército y la armada, cuyo 
generoso compo 'tamiento es uno de los mas lisongeros mo­
tivos de orgullo de la nación española. El valor, el denuedo 
y el sufrimiento de sus hijos, á quienes por mar y tierra ha 
confiado la defensa de su pabellón, no se han desmentido n i 
aun en aquellos remotos climas en que á mas duras pruebas 
se han visto expuestos, excitando los sentimientos frater­
nales de puro patriotismo de que s:empre están animados 
los habitantes de nuestras antiguas provincias de Ultramar. 
Los heroicos hechos de los unos y la noble lealtad de los 
otros, dignos son de que aquí los recuerde en común ala­
banza mi corazón maternal. 

Tal es, señores senadores y diputados, el estado en que 
halláis los negocios publicoB y la perspsetiva que se ofrece á 
vuestros laboriosos afanes. 

Estoy segura de que el mas ferviente amor á la p itria y 
á sus instituciones políticas os guiará en el desempaño d© 
vuestro cargo, confiados en la grati tud de los pueblos que 
representáis y en el favor de la Divina P^videncia. 

Nuestro muy querido amigo, el eminente escritor cuba­
no D . José Antonio Sacó, noscomunica desde París , que ha­
llándose va restablecido de la dolencia que le aquejaba. vol~ 
verá á honrar con sus artículos las columnas de LA AMÉRICA. 

Hemos recibido por el úl t imo correo de las Antillas y de 
la Américaindependicnte, varias comunicaciones importan­
tes, que no podemos insertar en este número; para satisfac­
ción de los interesados, ofrecemos ins3r ta r lasene lpróximov 
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E N E L A L B U M 

DE MI AMIGO ADOLFO QUESADA.. 

Es la música el acento 
que el mundo arrobado lanza, 
cuando á dar forma no alcanza 
á su mejor pensamiento: 
de la flor del sentimiento 
es el aroma lozano; 
es del bien mas soberano 
presentimiento suave, 
j es todo lo que no cabe 
dentro del lenguaje humano. 

Dichoso t ú que su palma 
has llegado á merecer 
conmoviendo á t u placer 
la mejor parte del alma. 
T ú infundes sublime calma. 
y tristeza bienhechora 
¡Ahí de mi! . . . T u seductora 
j celestial armonía, 
¡cuántas veces calmarla 
este afán que me devora. 

A . L . DE AYALA. 

¿ L L O R A M O S Ó R E I M O S ? 
(Improvisación en el Liceo de Granada) 

No permitan los cielos, bisabuelos 
de las célebres h'jas de Granada, 
(las cuales son si no del todo hielos, 
nietas de la gentil Sierra-Nevada) 
que de mi alma los posibles duelos 
entren hoy en mis cánticos por nada... 
¿Para que? Ya el dolor no está de moda, 
y Hora cada cual su pena toda. 

Antaño , las doncellas granadinas 
se bañaban en llanto de poetas, 
y lágrimas de amor ¡oh perlas finas! 
daban por suscricion las mas discretas. 
Hoy han sonado aquí trovas divinas, 
tiernos suspiros de ánimas inquietas, 

.y no os he visto al genio dar consuelos, 
n i siquiera alargarle los pañuelos. 

Por la inversa; al oirle sus dolores 
ha poco relatar llorando á mares, 
¡señoras! en sus mismos sinsabores 
os v i hallar el mejor quita-pesares. 
Cuanto penaban mas los trovadores, 
mas placer os causaban sus cantares, 
de lo que yo deduzco ¡oh suerte negra! 
que dudáis de su. mal ó que os alegra, 

¡Hacéis bien, vive Dios! ¿Quién ya se fia 
de los vates, ni toma por lo sério 
los arranques de mística poesía 
de un hijo de la luna y del misterio 
á quien vemos después el mejor dia 
trocarse en oficial de un ministerio 
ó cantar en su lira resonante 
himnos... á a lgún político importante? 

¡Oh! no: no nos creáis, como creídos 
fueron en otra edad aquellos vates 
que en el claustro cantaban escondidos 
ó entre el áspero son de los combates. 
¡Aquello era sentir! mas los gemidos 
que tú , mí corazón, das cuando lates, 
son á lo mas, según libros soberbios, 
mentidas ilusiones de los nervios. 

Amar, llorar, cantar... ¡verbos augustos, 
sublimes afecciones abolidas! 
L a nueva sociedad tiene otros gustos... 
¡asi también tuviera un salva-vidas! 
Mas no lo tiene, y vemos entre sustos 
que hay j a menos poetas que suicidas 
y que al triste que cae bajo la rueda, 
todos le dicen: \saloese el que jMedal 

¡Amar, llorar, cantar! decid: ¿no es cierto 
que estos verbos son ya de tan mal tono 
que nadie los predica en el desierto 
üel siglo del señor décimo nono? 
«¡Triste verdad! La poesía ha muerto... 
¡Dios la perdone! \ o no la perdono: 
í o hago mas: yo la abrazo y la bendigo, 
me declaro su cómplice, y la sigo. 

La s'go hasta el cadalso ó el destierro... 
parto su proscripción, sufro su insulto; 
«i presa está, en mí corazón la encierro; 
sí está muerta, en mí alma la sepulto. 
Mas no temáis que aquí cometa el yerro 
de tributar a esa infelice culto 
i i e uíclio que el dolor no está de moda, 

,y guardo para m i mí pena toda. 

Pero ya que no llore los reveses 
que me jugó la pérfida fortuna, 
tolerad que con fórmulas corteses, 
salude esta poética tribuna 
que hace ya doce años menos meses, 
fué de mí vida literaria cuna, 
y donde, como dicen los autores, 
mis primeros cante dulces amores. 

Aquí, en medio de ilustres compañero», 
que luego dispersó la varia suerte, 
y hoy por la tierra vagan extranjeros, 
o bajaron al reino de la muerte, 
en los juegos del arte placenteros 
fui justador, si bien el menos fuerte, 
y aun hoy es mi mejor, mi única gloria 
de aquellas nobles lides la memoria. 

Fueron muchas mañanas como esta: 
¡oh juventud hermosa! Conmovido 
pulsaba yo mi cítara modesta, 
y el aplauso primer sonó en mi oído! 
¿Dónde están ya las reinas de la fiesta? 
¿dónde tanto cantor enardecido? 

Algunos me oyen con el plectro mudo... 
á los muertos y ausentes los saludo. 

Aquí de Andreu dominó el consejo; 
Moreno Nieto habló: su triste canto 
alzó Soler; con singular gracejo 
leyó Palacio : del concurso encanto 
fue el docto Jco7i , y de la historia espejo 
González , el poeta de Lepante, 
y lucieron Bedmar, Paso y García 
y Salvador, que trova todavía. 

Aquí , desde esta cátedra, á las puertas 
de la gloria (¡qué audaz!) llamé confuso; 
aquí me oyeron niñas inespertas, 
que luego se han casado, como es uso; 
aquí me oyeron vivas que hoy son muertas, 
feas, cuyos rostros el amor compuso, 
é infinidad de jóvenes preciosas, 
que empiezan á no serlo... y á otras cosas 

Y aquí, en fin, me escuchaba yo á mí mismo 
yo que mi voz ya extraño sí la escucho: 
yo que del tiempo en el profundo abismo 
para escapar con alma dejé mucho: 
yo que sin realizar el idealismo 
de mi ambición de gloría, lucho y lucho 
mientras mis camaradas de la infancia 
son ya hasta jueces de primera instancia. 

Pero pongamos una cuerda grave 
en nuestra pobre lira quebrantada, 
y entone al l iu una canción suave 
á los nuevos poetas de Granada. 
Los dulces versos, la facundia alabe 
y la inventiva siempre renovada 
de que muestras nos da la gente moza 
en la tierra de Hurtado de Mendoza. 

No, amigos; no murió la poesía; 
como no muere Dios cuando le niegan. 
Aun hay almas sedientas de armonía 
que al sentimiento plácidas se entregan, 
verdad es que hay cantores de ironía 
cuyo rostro las lágrimas no rieg m; 
mas, ¿quién sabe si el mismo que así escribe 
dentro del corazón tendrá un algibe? 

Granada. 28 de mayo de 1864. 
PEDRO ANTONIO DE ALARCON. 

F A B U L A . 

Una rana veía 
cómo un águila alzaba 
el vuelo al firmamento, 
«Dentro de mí yo siento,» 
al águila decia: 
«ganas tambi ;n de alzarme por el viento. 
Una lección quisiera; 
di ¿qué he de hacer para volar, hermana?» 
y contestóle el águila altanera: 
«amiga, muy sencillo, no ser rana .» 

ANTONIO CAMPOS Y CARRERAS. 

E S T E E S E L M U N D O . 

¡LOLA! 

¡Ay! qué ligeros corren 
los verdes años, 
qué pronto veinticinco 
se van pasando, 

sin un mal novio 
á quien tender las redes 
del matrimonio. 

¿De que te quejas, Lola, 
dé qué te quejas? 
JNo hay mas dichoso estado 
que el de soltera. 

Casada y viuda 
he contado las horas 
por amarguras. 

La madre que escuchaba 
los dos suspiros, 
aseguró la rueca, 
retorció el l ino , 

dió vuelta al huso, 
y murmuró entre dientes, 
«este es el mundo.» 

EDUARDO GASSET ARTIMK. 

A P O L O N I A . 

El águila caudal dobla la frente 
el ala rota, el pecho atravesado; 
solo entonces el buitre encarnizado 
se atreve á herir su majestad doliente. 
Así en t í ¡oh gran Polonia! impunemente 
el buitre moscovita se ha cebado; 
y esa Europa que un dia tú has salvado 
^u martirio contempla indiferente. 

que á los ecos satánicos despierta 
y al arrullo del crimen se adormece. 

Reptil inmundo oue su aliento ofrece 
del hondo vicio á la mansión desierta; 
rosa gentil que apenas entreabierta 
al soplo del averno palidece: 

¿Dónde vas en t u fúnebre partida? 
¿por qué llegas tan rápida á perderte? 
t u corres tras el goce envilecida 
y sucumbes al fin; dura es t u suerte: 
queriendo hallar en los placeres vida 
la vida del placer te da la muerte. 

RAFAEL SERRANO ALCÁZAR, 

L E J O S D E C U B A 
KN EL CEMENTERIO DE GREENWORD. 

I. 
Era una tarde apacible... 

y yo en riberas lejanas, 
mirando absorto el Océano 
suspiraba por la pátria! 

Melancólicos los sáuce» 
al beso puro del aura, 
sus verdes copas doblando 
las tumbas acariciaban. 

Alcé los ojos á un árbol 
de frescas y hojosas ramas, 
y v i que una flor se abría.. . 
y otra flor se deshojaba. 

Mas sentí lánguido y triste, 
que allá en lo íntimo del alma, 
si los recuerdos morían, 
sollozaba la esperanza! 

n. 
Y en aquel supremo instante 

jun to á mí depositaban 
el cadáver de una virgen 
en una tu j iba cercana. 

Fijé la vista en su rostro, 
v i en su frente flores blancas; 
una sonrisa en sus lábios, 
y en sus manos una palma! 

V i también. . . que indiferentes 
á l a fosa la bajaban!... 
sentí el ruido de la tierra 
al caer sobre la caja! 

Y suspiraban los sáuces 
las flores se marchitaban..,., 

j encadenado el Océano 
bramaba ronco en la playa! 

I I I . 
Mústio el sol en Occidente 

su régio manto plegaba, 
brillando solo en las crestas 
de las ásperas montañas . 

A l soplo del manso alicio 
ligeras nnbss doradas, 
como candidas palomas 
las costas abandonaban. 

La gaviota al horizonte 
tendía las negras alas; 
¡y en pos de sus mismas huellas 
volaba también el alma! 

Porque al través de los mares 
y de sus brumas lejanas, 
adivinaban los ojos 
las riberas de la pátria! 

I V . 

¡La patria....! Su sol de fuego, 
sus llanuras dilatadas, 
su cielo resplandeciente 
y sus bellísimas palmas. 

Mas la im-'gen misteriosa 
de un amor que ocultó el alma 

en las sombr s; y en silencio 
con angustia a'imentaba. 

Dejóme escuchar sus quejas, 
tocó mi frente nublada; 
y me hizo ver que entre sáuces 
solo tumbas me rodeaban. 

¡Y entonces... llevóse el viento 
con las flores deshojadas, 
de mis lábios.. . un suspiro, 
de mis ojos... una lágrima! 

CARLOS NAVARRETE Y ROMAT. 

Basta ya de sufrir, torna á la vida: 
¡hurra! á luchar; la muerte ó la victoria: 
t u causa es noble, santa, bendecida, 
y en el juicio de Dios y de la historia, 
aun Rusia vencedora y tu vencida, 
suyo será el baldón, tuya la gloria. 

F. ESCUDERO Y PEDROSSO. 

A U N A P R O S T I T U T A . 

SONETO. 
Planta maldita que entre abrojos crece; 

negra imagen del mal que vaga incierta; 

FRANCIA Y MÉJICO. 

La ambición que cual negro 1 orbellin» 
invade el pecho de lea'tad exento, 
señala al César de la Francia cruento 
de la gloriosa i 'éjico el camino. 

Osado reta el brazo del destino 
y en son de triunfo al ominoso intanto, 
van, la bandera desplegada al viento, 
los héroes de Magenta y Solferino. ' 

Tampico. en tanto, por traición cautiva» 
de miedo el. alma liberal desnuda, 
ruje y aguarda al águila altanera; 
v para ejemplo de la Europa altiva 
pierde el francés en la batalla ruda, 
manchada y rota la imperial bandera, 

Caracas. 
J ü L I O GALCAÍfe. 

G L O R I A S D E E S P A Ñ A . 

EL ICTÍNEO, 
Ruja el cóncavo mar, rompan sus olas 

esas frentes de piedra de los montes, 
abran su tumba al luminar del dia 
y brote en cenicientas aureolas 
la tempestad á sepultar bravia 
en su oscuro crespón los horizontes. 
Quebrántense las rocas en su seno 
y abran paso á los hál i tos hirvientes 
y cruja el huracán y ruede el trueno 
quebrando las indómitas corrientes. 
Brame el vencido mar, y al orbe asombro 
la ronca voz de su dolor profundo; 
que cual otro Colon ha habido un hombro 
que ha arrancado á ese mar un nuevo mundo, 

Bajo extensa techumbre de esmeralda, 
bajo un dosel de nítidos colores 
que se extiende i y besan bullidores 
del alto monte la risueña falda: 
viendo morir á las tranquilas ondas 
cuando el aura fugaz llega á esconderlas 
de la mar en los senos virginales: 
sobre alfombras de nácares y perlas 
y entre ricos verjeles de corales, 
ocúltase, cubierta por las brumas, 
agitado y sonoro, 
un ancho mundo recamado de oro 
donde nacen hirvientes las espumas. 
Mansión hermosa de azulada escama 
donde se pierde el eco 
de la tormenta que en los aires brama; 
liquida entraña del inmenso espacio, 
seno profundo resonante y hueco, 
del tirano del mar hondo palacio. 

Allí se agita en su mansión oscura 
el génio de las ondas escondido 
desde que vió domando su bravura 
hinchar las blancas vehs 
en sus altas magníficas regiones 
las gallardas audaces carabelas 
de Cabrales, Balboas y Colones, 
Allí rugiendo llora su quebranto; 
el pez fugaz en sus moradas solo 
se atreve á penetrar, y él entretranto 
dilata su poder de polo á polo. 
Allí se arrastra y se revuelve y brama; 
lanza la'tempestad en sus alientos, 
y del piélago hollando los cimientos 
rey del cóncavo seno se proclama. 

Mas llega Monturiol, le alcanza ufano, 
sorprende su guarida 
en medio del indómito Océano; 
y hallando el triunfo que su ardor desea 
mira una senda de cristal tendida 
que oculta entre las aguas serpentea. 
Su pueblo le saluda victorioso, 
y él con la antorcha de su ciencia erguido 
en el ictíneo audaz surca atrevido 
los abismos del piélago espumoso. 
En vano ruge la tormenta airada 
y se escucha sonar e l ronco trueno 
y o i lba la borrasca desatada; 
en vano grupos de apiñadas nubes 
se arrastran con pausado movimiento 
y antre mundos de sombras se amontonan 
y avanzando hasta el alto Armamento 
las tormentas fatídicas coronan; 
en vano al trueno que en los cielos cruge 
en los montes las rocas se quebrantan 
y del fie o huracán al rudo empuje 
contrastados los mares se agigantan: 
las ondas revolviéndose y rodando 
pasan sobre é l con fragorbso estruendo; 
y él sigue entre las ondas navegando 
y sus entrañas lóbregas rompiendo. 

Tiemble de Marte la falange impía; 
apáguese el rumor de sus cañones; 
no embravecida con furor despierte, 
que Is acechan las garras de la muert» 
ocultas de Neptuno en las mansiones. 
Tiemble la guerra; su soberbia insana 
con otro nuevo indómito elemento 
tendrá en sus iras que luchar imñana ; 
que el ictíneo, lanzándose violento 
de sangre y humo en el hirviente caos, 
del tremendo cañón al estampido 
y al sonar de fatídicos cantares, 
por debajo del ponto enrojecido 
irá á romper las quillas de las naos 
como brava serpiente de los mares. 

¿No lo sentís? Parece que se escucha 
el ruido que hace en su pujante brío; 
ese es el monstruo que en el mar bravio 
allá en su fondo con las ondas lucha; 
es el saber que raudo se acrecienta; 
esa.es la ciencia que su t r iu fo alcanza; 
ese es el génio que do quier se ostenta; 
ese es el siglo del vapor que avanza. 

Salud, ¡oh! patria mia, 
recibe tu la voz de mis cantares. 
Tú fuiste, sí, la que impulsaba un dia 
al genoves audaz por eso< mares 
que el rojo sol en su carrera enciende 
y al erbe absorto regalaba un mundo; 
y hoy también eres tu la que sorprendo 
los secretos del cóncavo profundo. 
Sigue pátria inmortal, sigue el camino 
que alfombrado de mirtos y laureles 
ha trazado á tus plsntas el destino. 
Sigue t ú génio, t u brilante nombre 
resuene por do quier; y al ver el hombrt 
la corona inmortal sobre tu frente 
podrá decir á la asombrada historia 
que para tí, mi pátr ia prepotente, 
siempre está abierto el templo de Ja'gioria^ 

RAFAEL SERRANO ALCÁZAR. 
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A L M A C E N E S GENERALES PE DEPO-
sito. (Docks de Madrid.) 

Los docks d Madrid. á imitación de los que 
se conocen en los Estados-Unidos, Alemania, 
Inglaterra y Francia, son unos espaciosos al­
macenes construidos hábilmente para recibir en 
depósito y conservar cuantas mercancías, gene-
ros y productos agrarios ó fabriles, se les con­
signen desde cualquier punto de dentro ó fuera 
de la Península. Se hallan establecidos en la 
confluencia de los ferro-caiTiles de Zaragoza y 
Alicante, y gozan el privilegio de que ningún 
género consignado á ellos es detenido, regis­
trado ni obligado á pagar derechos de aduana 
hasta llegar á Madrid, siempre que siga su 
curso por las vías férreas sin salirse de ellas 
antes de tocar en la estación central. Y como 

' con dichas lineas de Zaragoza y Alicante se 
• unen ya las de Valencia, Ciudad-Real y Tole­

do , y muy pronto formará una ramificación no 
interrumpida la de Barcelona, la de Lisboa por 
Badajoz, la de Pamplona, la de Cádiz por Sevi­
lla y Córdoba, la de Cartagena y , finalmente, 
la de Trun, por medio de la circunvalación, 
muy adelantada ya en esta corte, viene á resul­
tar que la seguridad en los trasportes de cuales-
quier géneros dirigidos á los doks ó remesados 
por ellos, la cantidad inmensa en que pueden 
obtenerse fácilmente los pedidos y nacerse los 
envíos á otros puntos, la rapidez, en fin, conque 
permiten verificarse todos estos movimientos, 
llamados por algunos etohíctones comemu/es, cons­
tituyen puntos esencialísimos de otras tantas 
cuestiones importantes, resueltas satisfactoriar 
mente en virtud solo de la elección de sitio para 
el establecimiento de dichos almacenes. Tam­
bién la solidez de la construcción obtenida por 
una dirección hábil y materiales excelentes; 
la dificultad grande de incendiarse, siendo, 
comot on, casi en su totalidad de hierro y de 
ladrillo ; el espacioso anden que por todas par­
tes le circuye, y , adonde, atracados como á un 
muelle les Avagones y trenes enteros de mer­
cancías , permiten hacer pronta y cómodamente 
su descarga; la inmensidad de sus sótanos, cuyo 
pavimento, asfaltado y en declive háciaunos 
grandes recipientes, reveíala idea de que ha­
yan de servir para contener vinos, licores y 
otros líquidos expuestos á derramarse de sus 
vasijas; un sistema completo de ventilación, 
observado en las rasgaduras de puertas y dis­
posición de las ventanas; la proximidad, por úl­
timo , á la intervención de consumos y á las ofi • 
ciñas de la Aduana, son condiciones importan­
tes que hacen á los docks de Madrid admirable­
mente apropiados para el objeto á q u e se les 
destina. 

En cuanto á las ventajas que está proporcio­
nando su establecimiento á la agricultura, á la 
industria y el comercio, no es posible imagi­
narlas todas y mucho menos describirlas; pero 
las disposiciones generales que preceden á una 
tarifa repartida por la Compañía al público, y 
aclaración de dichas disposiciones, que hace­
mos á continuación, darán clara luz sóbrelas 
mas importantes de todas ellas. Las disposicio-
nes 'aclaradas son las siguientes: 

1. a La Compañía de los docks de Madrid, re­
cibe como depósitos en sus almacenes, cuantos 
géneros y mercancías sean conocidos por de lí­
cito comercio en esta plaza, á excepción única­
mente de aquellos que por su índole especial, 
contraria y aun nociva a otros varios, ó por ser 
periudicial en cualquier sentido á los intereses 
de la Empresa creyese esta que debia rehu­
sarlos. 

2. a Una vez hecha cargo del depósito, dicha 
Compañía responde de la custodia de los géne­
ros depositadoshasta donde racionalmente'pue-
da exigírsela, ó como si dijéramos, fuera de un 
terremoto, de un motin popular, ó de otro 
cualquiera de esos accidentes rarísimos que no 
está en la n.ente del hombre el prever ni en su 
mano el evitar. 

3. " También responde de los estragos causa­
dos por el incendio, en virtud de tener asegura­
dos bajo este concepto sus almacenes y todas 
las mercancías, y de que la clase, calidad, y 
aun el estado de conservación de los géneros 
declarados y constituidos en depósito sean los 
mismos el dia de su salida que lo fueron el de 
su entrada; siempre que dicha clase, calidad y 
estado se hubiesen puesto de manifiesto este 
dia hasta donde lo creyese necesario para su 
exámen ejj representante de la Empresa, y ex­
ceptuando también los naturales deterioros que 

Sudieran resultar por la calidad ó efecto propio 
e la índole de la mercancía. 
4. a L a Compañía de los docks se encarga 

asimismo de satisfacer los portes adecuados en 
los ferro-carriles por el g é n e r o d e verificar su 
aforo si s e la exige, y de reclamar á quien cor­
responda la indemnización debida en el caso de 
fl[ue,: hubiese avería o resultase falta en el nú­
mero ó en el peso; para lo cual se hará constar 
el estado aparente de los envases que contienen 
la mercancía, el peso total ó bruto de Tos fardos, 
toneles , cajones, etc., y todas las demás cir­
cunstancias necesarias, al tiempo de penetrar 
dicha mercancía en los almacenes. 

5. a Para recibir los géneros, colocarlos en 
el sitio mas conveniente ásu especie, despachar 
al dueño de ellos ó comisionado en su entrega, 

tesarlos cuando sea preciso, presentarlos al 
espacho de la aduana y consumos, satisfacien­

do los derechos que adeudasen, cargarlas en 
los trasportes, trasmitirlas á sus destinos, si 
estos fueran del rádio de Madrid, ó entregar­
as al domicilio> donde viniesen consignadas, 
cuando o han sido para algún punto de esta 
población, se observará un órden de turno r i ­
goroso con todos los depositantes. 

6. a Comô  es natural. esta Compañía exige 
el pago de ciertos derechos por los servicios que 
presta, y para ello tiene establecida su corres-

Sendiente tarifa; pero, permite también que el 
ueño de un género depositado en los docks, 

tarde seis meses en abonarla dichos derechos 
por almacenaje y cualesquier otros gastos. 
Cuando este plazo ha trascurrido, se hace in­
dispensable una órden del Director para poder 
prolongar el depósito en estado de insolvente. 

7. a La Compañía de los docks se encarga 
también de la venta de los géneros que se la 
envíen con este objeto, y de la compra y remi­
sión de los que se lá pidan, procurando en uno 
y en otro caso hacerlo con la mayor ventaja 
para la pirsona de quien recibió el encargo. 

8. a En el acto de recibirse los géneros en 
depósito, se espide un boletin de entrada ó llá­
mese resguardo talonario, en donde están ex­
minados: 

El nombre del propietario. 

El número de la especie y la marca de los en­
vases. 

El peso en bruto reconocido y declarado. 
Este documento proporciona al agricultor, al 

industrial, al comerciante, al dueño, en una 
palabra, de los géneros depositados, muy lue­
go y próximamente el valor que tengan estos 
en aquella fecha en la plaza; á lo menos, debe 
esperarse así de un papel negociable en virtud 
de las garantías y privilegios que se observan 
en la ley de 9 de Julio de 1862. 

9.a La compañía de los docks anticipa, me­
diante un interés módico, el 50, el 60 ó el 70 por 
100 del valor de la mercancía depositada, según 
su especie, á aquellos de sus dueños que lo so­
liciten. 

10 y último. De las mercancías no afectas á 
responsabilidad, por haberse abonado todos los 
gastos que ocasionaron, y los derechos de al­
macenaje, peso, medida, recuento, etc., puede 
disponer el propietario siempre que quiera, y 
en virtud solo de una órden escrita. 

MOLLINEDO Y COMPAÑIA 

DOCKS. 

Almacenes generales de depósitos. 
DEPÓSITO GENERAL DE COMERCIO. 

Creados y constituidos en virtud y con suje­
ción á la ley de 9 de julio de 1862 y real órden 
de 21 de agosto del mismo año y 21 de inlio 
de 1863. 

Lindan con la estación de los ferro-carriles 
de Madrid á Zaragoza y Alicante, á la cual 
llegan, además de ambas vías, las de Valencia, 
Ciudad-Real, Toledo, Barcelona, Pamplona, y 
la de Lisboa por Badajoz; la de Cádiz por Sevi­
lla y Córdoba; la de Cartagena; y por la vía de 
circunvalación la del Norte. 

Es una estación central donde vendrán á pa­
rar las grandes vías férreas que han de cruzar 
la Península de N. á S. y de E. á O. en todas 
direcciones, atravesando sus mas importantes 
comarcas, facilitando su reciproca y mútua co­
municación y desembocando en los puertos 
principales que la Península tiene en el Océano 
y en el Mediterráneo. 

Por la feliz combinación de estar reunidos y 
dentro de un mismo recinto la aduana, los 
docks y el depósto general, podemos ofrecer á 
los que nos honren con su confianza las facili­
dades y ventajas siguientes: 

1. a El dueño de l a mercancía puede tenerla 
en el depósito durante dos años sin satisfacer 
los derechos de entrada, ni mas gastos que los 
que señalan las tarifas según su clase y di­
visión. 

2. a A la espiración de los años puede rees-
portarlas fuera de la Península, libres de de­
rechos como vinieron y permanecieron hasta 
aquel dia. 

3. a Si prefiere dejarlas en España, habrá de 
satisfacer los derechos señalados por el arancel 
de aduanas. 

Estas son las ventajas del depósito general. 

Son las de los docks: 
1. * Hacerse cargo de los bultos en el muelle 

del puerto de arribo en la Península, de su 
carga en el ferro-carril, su descarga á la llega­
da a Madrid y pago de los portes, dando para 
su pago un plazo de 60 dias al remitente. 

2. a Asegurar de incendios la mercancía. 
3. at Agenciar su venta, ya en Madrid, ya en 

provincias, encargándose en este, ú l t i m o caso 
del envío, cobranza y reembolso al dueño. 

Advertencias generales. 
1.a Las consignaciones al depósito general 

serán declaradas y vendrán rotuladas:—Depó­
sito general de comercio.—Mollinedo y Com­
pañía.—Madrid. 

Las tarifas, reglamentos y demás documentos 
esplicativos de ambos establecimientos se faci­
litan á quien los desea en su local, carretera de 
Valencia , número 20, y en la oficina central, 
calle de Pontejos, número 4. 

V A P O R E S - C O B R E O S D E A . L O P E Z 
Y COMPAÑIA. 

LINEA TRASATLÁNTICA. 
S A L I D A S D E CÁDIZ. 

Para Santa Cruz, Puerto-Rico, Samaná y la 
Habana, todos los dias 15 y 30 de cada mes. 

Salidas de la Habana á Cádiz los dias 15 y 30 
de cada mes. 

P R E C I O S . 

De Cádiz á la Habana, 1.a clase, 165 ps. fs.: 
2.a clase. 110; 3.a clase. 50. 

De la Habana á Cádiz. 1.a clase, 200 ps. fs.; 
2.a Clase, 140; 3.a clase, 60. 

LINEA DEL MEDITERRÁNEO. 
S A L I D A S D E A L I C A N T E , 

Para Barcelona y Marsella todos losjniérco-
les y domingos. 

Para Málaga y Cádiz, todos los sábados. 
S A L I D A S D E CÁDIZ. 

Para Málaga, Alicante, Barcelona y Marse­
lla, todos los miércoles á las tres de la tarde. . 

Billetes directos entre Madrid, Barcelona, 
Marsella, Málaga y Cádiz. 

De Madrid á Barcelona, 1.a clase, 270 rs. vn.-
2.a clase, 180 ; 3.a clase, 110. 

Fardería de Barcelona.—Drogas, harinas, rubia, 
lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á 
domicilio á mas de 500 pueblos á precios suma­
mente bajos. 

Para carga y pasaje, acudir en 
fl/adnd.—Despacho central de los ferro-carri­

les, y D. Julián Moreno, Alcalá, 28. 
Alicante y C á d i z . . — S r e s . A. López y compañía. 

L A B E N E F I C I O S A . ASOCIACION MÚ-
tua fundada para reunir y colocar economías y 
capitales, cuyos estatutos han sido sometidos al 
gobierno de S. M . y al consejo real. 

Capital ingresado por imposiciones, cuentas 
corrientes y depósitos hasta 31 de mayo de 1864, 
reales vellón 110.472,143-81. 

Capital ingresado en todo el mes de setiem­
bre, reales vellón 1.510,559-46. 

Total en 30 de setiembre, 111.982,703-37 rs. 
CONSEJO DE VIGILANCIA. 

Excmo. Sr. D. Anselmo Blaser, propietario, 
teniente general, senador del reino y ei-minis-
to de la Guerra, presidente. 

Excmo. Sr. D. .Pedro Alejandro de la Bárce-
na, propietario y mariscal de campo de los ejér­
citos nacionales. 

Sr. D. Juan Ignacio Crespo, propietario y 
abogado del ilustre colegio de Madrid. 

Excmo. Sr. D. Antonio de Echenique, pro­
pietario, Gentil hombre de Cámara de S. M . , 
jefe superior de Administración y Director-de 
la Caja general de Depósitos. 

Sr. D. Francisco Manuel de Egaña, propieta­
rio, abogado y oficial del ministerio de la Go­
bernación. 

Sr. D. José María de Ferrer, propietario y 
abogado. 

Sr. D. Federico Peralta, propietario. 
Sr. D. Rafael Prieto Caules, propietario y 

abogado. . 
Excmo. Sr. D. Lucio del Valle, propietario é 

inspector del cuerpo de Ingenieros civiles. 
Director general: limo. Sr. D. José García 

Jove. 
Administración general: en Madrid, calle de 

Jacomatrezo, núm. 62. 
Esta sociedad es la primera de su clase esta­

blecida en España. Las cuantiosas imposiciones 
que ha recibido y las crecidas devoluciones que 
ha efectuado durante los cinco años que cuenta 
de existencia, demuestran la confianza que me­
rece del público y la seguridad y ventajas de 
sus operaciones. Consisten estas en reunir en 
un fondo común todas las cantidades entrega­
das y en colocarlas del modo mas seguro y ven­
tajoso para los socios, entre los cuales se distri­
buyen en justa proporción los beneficios obte­
nidos en todos los negocios realizados. 

Los sócios hacen las entrega^ cuando les con­
viene: no contraen compromiso alguno respecto 
á cantidades ni á épocas determinadas y todas 
les proporcionan grandes utilidades. 

Cada entrega puede ser de 20 rs. en adelante 
y se verifican en la Caja de Asociación en Ma­
drid ó en poder de sus representantes en pro­
vincias. Los sócios retiran su capital cuando 
quieren, con arreglo á los Estatutos. Las condi­
ciones de los Estatutos garantizan completa­
mente el manejo de los fondos sociales. 
RESULTADOS DE LAS OPERACIONES. 
De las liquidaciones mensuales resulta que el 

interés anual líquido abonado por término me­
dio á los imponentes, ha sido en el último ejerci­
cio de 10,84 por 100. 

Administración general en Madrid, calle de 
Jacometrezo,62. 

P E R D I D A . L A PERSONA QUE SEPA EL 
paradero de dos botellas de aceite filtrado pre­
sentadas en la Exposición Universal de Lóndres, 
y guste devolverlas á su dueño. (Jacinto Anto­
nio López Alagon). calle de la Alberca, núm. 7, 
recibirácomo gratificación el resguardo, núm. 2 
del Registro de la Junta de Agricultura Indus­
tria y Comercio para la Exposición Universal 
de Lóndres. Se advierte que este documento" 
está fechado en Zaragoza, y que, aunque está 
en toda regla, parece papel mojado. 

B A N G O DE PROPIETARIOS, IMPOSI-
ciones con interés fijo de 4 á 8 por 100 al año, se­
gún su duración. 

hescu ntos 
sobre va lores cot izables y c a r t a s de pago de l a 
C a j a de D e p ó s i t o s . 

Préstamos 

con hipoteca de fincas, precediendo la asociación 
Giro mútuo 

en la mayor parte de las capitales y cabezas de 
partido de España, al 1 1]2 por 100. 

Cuentas corrientes con interés, á 2 por 100 
anual. Giro de periódicos y librerías. 

Junta directiva. 
Excmo. Sr. D. Manuel de la Fuente Andrés, 

propietario, ex-ministro de Gracia y Justicia, 
senador del reino, p¡esidente. 

Excmo. Sr. D. Joaquín Aguirre, propietario, 
catedrático jubilado, ex-ministro de Gracia y 
Justicia, ex-diputado á Córtes. 

Excmo. Sr. D. Manuel de Moradillo, minis­
tro dei Tribunal de Cuentas del Reino. 

Excmo. Sr. Marqués de Perales, propietario, 
se ladordel Reino. 

Sr. D. Eduardo Chao, fundador del Banco, ex­
diputado á Córtes. 

Sr Estanislao Figueras, abogado, propieta­
rio, ex-diputado á Córtes. 

Sr. D. José Abascal, capitalista, industrial, 
propietario. 

Sr. D. Mariano Ballestero y Dolz, propieta­
rio, ex-diputado á Córtes. 

Gerente: Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla, abo­
gado, propietario, ex-diputado á Córtes. 

Secretario : Sr. D. Santos de la Mata, aboga­
do y propietario. 

Capital. 

Imposiciones, rs. vn 4.235,847,66 
Valores asociados 3.430.276 
Solicitudes de asociación 12.930.520 

TOTAL. 20.596.643,66 

Domicilio social: Madrid, calle de Sevilla, 
núm. 16, principal. 

L A N A C I O N A L , COMPAÑIA GENE-
ral española de seguros mútuos sobre la vida, pa­
ra la formación de capitales, rentas, dotes, viude­
dades, cesantías , exención del servicio de las 
armas, pensiones, etc. autorizada por real órden. 

Domicilio social: Madrid, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D. José Cort y Claur. 
Esta compañía abraza, por el sistema mútuo, 

todas las combinaciones de supervivencia de 
seguro sobre la vida. 

En ella puede hacerse la suscricion de modo 
que en ningún caso, aun por muerte del asegu­
rado se pierda el capital impuesto, ni los bene­
ficios correspondientes. 

Un delegado del gobierno, y un Consejo de 
administración nombrado por los suscritores, 
vigilan las operaciones de la Compañía. 

La Dirección de la Compañía tiene consigna­
da en las cajas del Estado una fianza en efecti­
vo para responder de la buena administración. 

Son tan sorprendentes los resultados que pro­
ducen las sociedades de la índole de la La fltocto-

' n a l . que en recientes liquidaciones ha habido 
suscritores que han sacado una ganacia de 30 

por 100 al ano sobre su capital, sin riesgo da 
perderlo por muerte. Aun reduciendo este tina 
a 20 por 100, y suponiéndolo permanente ln 
combinación con la tabla de Deparcieux, que -M 
la que sirve para las liquidaciones de la Com 
pama, una imposición de 1,000 reales anuah* 
produce en ef-ctivo metálico los resultados c b S ! 
nados en la siguiente tabla: 8 
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A, de San Martin, Victoria 9.—Agustín. 
Juvera, Bola 11. 

Árgne l l r s .—De 1820 á 1824, reseña 
histórica, un ttoio 

B r w o .VMn//o.—Opúsculos, tomo 
1.° y 2 . ° , cada tomo. . . . 

Campoamor. — Polémicas con la 
democracia. . . . . . . 

—Doloras escogidas 
—Colon, poema. 
ftiíü/i«a.—La mujer, apuntes pa 

ra un libro , tercera edición 
corregida y aumentada. . . 

Fernandez de ios fijos.—Tesoro de 
Cuentos, edición de lujo con 
láminas 

—O todo o nada, un tomo. . 
Hatzenbt í sch .—Taráss á e la Gran­

ja, con laminas. . . . . 
Karr.—Las mujeres, primera y 
Asegunda parte. . . . _ . . 
Lamartine.—LSLS confidencias. . 
—Las nuevas confidencias. . 
Llanos y A l c a r a z . - L a , mujer en el 

siglo X I X 
Olótaga .—Estudios sobre elocuen­

cia , política, jurisprudencia 
historia y moral; un S.0 mayor 

Pacheco.—Literatura , historia y 
política, tomo 1.0 

Palacio fM. r/eíj—Doce realeo de 
prosa v algunos versos gratis. 

Pemia.—Escenas montañesas; un 
tomo 8 . ° mayor. . . . . 

Paul de RocU.—Zl prado de ama 

Eolas, dos tomos. . . . . 
ias mujeres, elvinoy el juego 

S á n c h e z . — L o s santos padres. . 
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O B R A S E N P R E N S A . 

firaw 3,rMn/?o.—Opúsculos, tomo 3 . ° , 20 rs. Ma­
drid y 24 provincias. 

Campoamor.—Lo absoluto, un tomo en 8 .° 
íomorfrne—Ultimas confidenciss, 10 rs. en Ma--

drid y 12 en provincias. 
Pac/ieco—Literatura, historia y política, tomo 

segundo. 
Gastelar (ÍWÍÍ'/ÍO.;—Obras de La civilización.— 

Segunda edición de lo publicado. Del tomo 
4 . ° no publicado basta el dia se hará una edi-. 
cion especial para los que tengan los tres pr i ­
meros, debiendo suscribirse por el 4 . ° , y an­
ticipar su importe. 

C O K E Y CARBONES. -LAS PERSONAS 
que han favorecido á la fábrica del gas con un 
pedido en los años anteriores, y que desean to­
davía abastecerse de cok y de carbones, se ser 
virán pasar por esta dirección, calle de íuem. 
carral, núm. 2, entresuelo izquierda, á enterar­
se de las condiciones y precio de_ venta a que 
quedan rebajados en el presente año. 

L O S V I N O S DE VALDEPEÑAS DEL 
marqués de Benemejis, se venden única y esem-
sivamente en la calle de Hortaleza, num. i». 
Tanto la pipería como las botellas llevan s» 
nombre. 
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••¿>' — 
PILDORAS DrHAUT. — Fsta 

n'icva •omi i'iü i n, fundada so­
bre prmcii>ios no conocidos por 
los médicos intisraos, llena , con 
una precisión digiía de atención, 
todasl^scondicionesdel problema 
del medí amento purgante.— Al 
revés de otros purgativos, este no 
obra bien sino cuando se trnia 
con muy buenos alimentos y be­
bidas fortificantes. Su efecto es 
seguro, al paso que no lo es el 

igua de SKI.::" v otros purgativos. E» fácil arreglar la dosis, 
legun la edad ó la fuerza de las personas. Los niños, los an-
tianos y los enfermos debilitados lo soportan sin difimltad. 
Cada cual escobe, para purgarse, lo hora y la eomidá qoe 
-Biejor Te covengan segnn sus ocupaciones. La molestia que 
íausa el purgante , estando completamente anulada p r la 
buena alimentación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
Miando haya necesidad.—Los médicos que emplean este medio 
QO encuentran enfermos que se nieguen i purgarse so pretexto 
4e mal gusto 6 por temor de debilitarse. Lo dilatado del tra-
lamiento no es tampoco un obstáculo, y cuando el mal exije, 
por ejemplo, el purgarse veinte veces'seguidas, no se tiena 
temor de verse obligado á suspenderlo antes de concluirlo. — 
Estas ventajas son tanto mas preciosas, cuanto que se trata de 
enfermedades serias, como tumores, obstrucciones, afecciones 
cutáneas , catarros, y muchas otras reputadas incurables, 
pero que ceden á una purgación regular y reiterada poi largo 
lumpo. Véase la Instrucción muy detallada que se aa gratis, 
tn Paris, farmacia del doctor Deh»t , y en todas las buena» 
ftimacias de Europa y America. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 

üepósi os genera es en Madrid.—Simón, Calderón, 
—Esco ar —Señores Borrell, hermanos.—Moreno Miquo.. 
—ülzurr m; y en las provincias los principales farma­
céuticos. 

E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 

C U B A D A S PRONTA T R A D I C A L M E N T E CON E L 

V I N D E S A L S E P A R E I L L E E T L E S B O L S D ' A R M É N I E 

UEL DOCTOR C H . ' I i B E B T D E ^ 
ífédie i de la Facultad de Paris, profesor de Medicina, Farmacia y Botánica, ex-farmacéutico dt los hospilaks 

de Parisi premiado con varias mtdallas y recompensas nacionales, etc., etc. 
El ^ i "MD tan afamado del l)r ti»- AI.BKRT lo prescriben los médicos mas célebre* como el Depurativo 

por escclpnnia para curar las Knformedade» secreta» mas inveteradas, las Vteiera», Herpes, Escró­
fulas, Cernaos y todas las acrimonias de la sangre y de los humores. 

Los B o r o » del Dr Ch. AI>B»»»T curan pronta y radicalmente las Cíonsrreas, aun las mas rebeldes é 
invetavdas'. — Obran con la misma eficacia para la curación de las Flores Blancas y las Opilaciones de 
las mujeres. 

El TRATALESK*T« del Dr Ch. ALBFRT, elevado á la altura de los progresos de la ciencia, se halla 
exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros y consecuencias; es facilísimo de seguir tanto en íecr«/o 
como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso y puede seguirse en todos los climas y 
estaciones i su superioridad y eficacia están justificadas por treinta y cinco ano» de un iéiUo lisonjero. — [Véanse 
las iuslrucciones que acompaTian.) 

Depósito general en Paris, rué Montorgueil, 10. 

Laboratorios de Calderón, Simón. Escolar, Somolinos.—Alicante, Soler y Estruch; Barcelona, 
Marti y Artií»a: Bejar, Rodríguez y Martin; Cádiz, D. Antonio Luengo; Coruna, Moreno; Almena, 
Gom?z Zalavera; Cáceres, Salas; Málaga, D. Pablo Prolongo; Murcia. Guerra: Palenoia, P tientes: 
Vitoria, Areilano; Zaragoza. Esteban y Esnarzega; Burgos Lallera; Córdoba, Raya; v igó, A ermaz; 
Oviedo, Diaa Ar^uellesT Gijon. Cuesta; Albacete, González Rubio; Valladolid, González y Regue­
ra; Valencia, Ü. Vicente Matin; Santander, Corp. 

Oran medalln de oro concedidn por S.M. el Key de los Belfas. 
G r a n medalla de plata concedida por S . M . el Rvy de los P a í s e s - B a j o s . 

A D 

M I E M B R O D E L A F A C U L T A D D E M E D I C I N A D E L A H A Y A , 
C A B A L L E R O D E L A O R D E N D E L E O P O L D O D E B E L G I C A , 

Recomendado por los Médicos rúas distinguidos como ei remedio el mas simple, el mas seguro y 
el mas eficaz contra 

la Tisis y enfermedades del pecho, Bronquitisy Tos crónicas, Reumatismo y Gota crónicos, Debilidad general, 
Enfermedades de la piel. Raquitismo, Desfallecimiento de los niños y todas las afecciones escrofulosas. 

La inmensa superioridad terapéutica de este Aceite sobre todos los demás, está incontestable­
mente probada por las opiniones unánimes de los mas eminentes médicos. 

Contiene lodina. Fosfato de cal, Acidos grasos volátiles, en Una palabra, posee todos los principios 
mas activos y esenciales en mucha mayor proporción quo los Aceites pálidos ó amarillos, que se hallan 
privados de ellos principalmente por el modo con que los preparan. 

Su invariable pureza y excelencia están garantidas por el DR. DE JONOH, el cual es unánimemente 
reconocido por la Facultad de Medicina como la mas alta autoridad con respecto al Aceite de Hígado 
de Bacalao 

Su sabor y su olor no son ni desagradables ni empalagosos como los de las otras especies de Aceite 
de Hígado de Bacalao; se puede tomar sin repugnancia, no ocasiona náuseas, y los estómagos mas 
delicados pueden sobrellevarlo con facilidad. 

Es imposible que ningún otro Aceite pueda producirían prodigiosos efectos. 
Cada frasco lleva el sello y la firma del DR. DE JONOH, y sin este requisito se tendrán por Uegítimo». 

PRICCIOS KN ESPAÑA: el medio frasco, 18 rs . ; el frasco entero. 34 rs, 
UNICOS CONSIGNATAKIOS Y AGENTES—Sres- ANSAR, HARFORD Y COMP*., 77, STRAND, LONDRES. 

Se vende en todas las principales farmacias. 

C. A. SAAVEDRA. 

Pablicidad Eslrajjera 

en los principales pe-rió-

Jicos de Madrid y pro­

vincias. Los anuncios es-

Iranjeros para L A A M É ­

R I C A , se reciben esclusi-

vamente en las oficinas 

Je la empresa C. A-

A A Y E D R A , en Parí, rué 

rUcbelieu, 97, et 27, 

Passage des Princes. 

J A R A B E 
BALSAMICO DE 

H O U D B I N E 
f a r m a c é u t i c o en Amiens ( F r a n c i a ) . 

Prescrito por las celebridades 
médicas para combatir la tos, 
romadizo y demás enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 frs. 25. 

— España, 14 reales. 

i Depósitos: Vadrid, Calderón, Principe 13; 
! Esco ar, plaza del Angel 7.—Provincias, ios 
' depositarios de la Exposición íístranjera, 
. Calle Mayor, num.'lo. 

Laooratorios de Calderón. í ffiTc'pé. i y dk K-cubar, Plazuela del Angel, 7. En Pro­
vincias, los depositarios de la Exposición Estranjera. 

R O B 

E L P E R F U M I S T A W C G E R 
Boulevard de Sébastopol , 56 (fí. D . j , en 
P a r i s , ofrece á su numerosa clientela un 
surtido de mas de 3,000 ar t í cu los variados, 
de entre los cuales la elegante ¡-ociedad 
prefiere : l a Rosée du Paradis, ex­
tracto superior para el pañuelo; l'Oxy-
mel multif lore, la mejor de las aguas 
para el tocador; el V i n a re de plan­
tas h i g i é n i c a s ; el E l i x i r odonto-
phile ; la Pomada cefálica, contra 
la calvicie ó caida del pelo ; los jabones 
au Bouquet de Frauce; Alcea 
Rosea; Jabón aurora ; la Pomada 
Ve lours ; la R o s é e des L y s parala 
tez y el Agua Verbena. 

Todos estos artículos se encuentran en 
la E x p o s i c i ó n E s i r a n g e r a , calle Mayor, 
a" 10 en Madrid y en Provincias, en 
casa de sus Depositarios. 

V I N O D E G I L B E R T S E G U I N , 
Farmacéut i co en P A R I S , r u é Saint-Honoré, n" 378, 

esquina ó la r u é del Luxembourg. 

Aprobado por la ACADEMIA DE MEorciNA os PAUIS y empleándose por 
decreto de ÍS06 en los hospitales franceses de tierra y mar. 

Reemplaza ventajosamente las diversas preparaciones de quinina 
y contiene TODOS S U S PHINCIPIOS A C T I V O S . 

{Extracto del informe á la Academia de Medicina.) 
Es constante su éxito ya sea como a n t i - p e r i ó d i c o para cortar 

las calenturas y eviiar las recaídas, ya sea como tónico y fort i -
flcanle en las convalecencias, pobreza de la sangre, debilidad senil, 
falta de a p e l i i ó , digesliones difíciles, c lorúsis , a i m n i a , escrófulas , 
enfermedades nerviosas, etc. Precio, 30 reales el frasco. 
Madrid: Calderón Encobar, Ulzurrun. Somolinos.—Alicante, So 

Jcr; Albacete, González; Barcelona, Marti y Padró; Cáceres, Salas 
Cádiz, Luengo; '"órdoba. Raya; «'artagena. (iortina; Badajoz. Ordo 
ñez; Burgos, Llera; Gerona, Garrina; Jíien, Albar; Sevilla, Troyano 
Vitoria. M'ellano. 

B. LAFFECTEUR. EL ROB 
Boyleau Laffecteureselunicoantori- | 
zado y garantizado legitimo con la 
firma del doctor Giraudeau de Saint-
Gervais. De una digestión fácil, grato 
al paladar y al olfato, el Rob está re­
comendado para curar radicalmente 
las enfermedades cutáneas, los empei­
nes, los abeesos, los cancere-, las tí/ceros, 
la sarna dej/eft rada, las escro/u/as, el e¿-
corbuto, pérdidas, etc. 

Este remedio es un específico para 
las enfermedades contagiosas nuevas, 
inveteradas ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios. Como depurativo po­
deroso, destruye los accidentes oca­
sionados por el mercurio y ayuda á la 
naturaleza á desembarazarse de él, 
asi como del iodo cuando se ha tomado 
con esceso. 

Adoptado por Real cédula de Luis 
X V I . por un decreto de la Convención, 
ñor la ley de prairial, año X I I I , ci 
Rob ha sido, admitido recientemente 
para el servicio sanitario ú A ejército 
belga, y el gobierno ruso permite tam­
bién que se yenda y se anuncien en to­
do su imperio. 

Depósito general en la casa del 
doctor Giraudeau de Sainl-Gervais, Paris, 
12, calle Richer. 

DEPÓSITOS A C T O K I Z A D O S . ' 
E S P A Ñ A . — Madrid, José Simón, 

agente general, BorrcJl hermanos, 
Vicente GaMer'm JV" E:cob>.r. V». 

cente Moreno Miquel, Vinuesa, Bfr 
nuel Santisteban. Cesáreo M. Somo" 
linos, Eugenio Esteban Diaz, Cárlos 
Ulzurrum. 

AMÉRICA.—Arequipa, Sequel; Cer­
vantes, Moscoso.—Barranquilia, Has-
selbrinck; J. M. Palacio-Ayo.—Bue-
nos-Aires, Burgos; Deinarchi; Toledo 
y Moine.—Caracas, Guillermo Sturüp; 
Jorge Braun; Dubois; Hip. Guthman. 
—Carta]ena, J. F. Velez.—Chagres, 
Dr. Pereira—Chiriqui (iN'ueva Gra^ 
nada), David.—Cerro de Pasco, Ma-
ghela.—Cienfuegos. J. M. Aguayo. 
—Ciudad Bolivar, E. E. Thirion; An, 
dré Vogelius.—Ciudad del Rosario' 
Demarchi y Compiapo, Gervasio Bar, 
—Curacao, Jesurun.—Falmouth, Car* 
los Delgado.—Granada, Domingo Fer» 
rari.—Guadalajara, Sra. Gutiérrez.-»* 
Habana, Luis Leriverend. — Kings­
ton, Vicente G. Quijano.—LaGuaira, 
Braun é Yahuke. — Lima, Macías; 
Hague Castagnini; J. Joubert; Amet 
y comp.; Bignon; E. Dupeyron.—Ma­
nila, Zobel, Guichard e hijos.—Ma^ 
racaibo, Cazaux y Duplat.—Matanzas, 
Ambrosio Sauto.—Méjico, F. Adam y 
comp. ; Maillefer ; J. de Maeyer.— 
Mompos. doctor G. Rodríguez Riboxj 
y hermanos.—Montevideo, Lascazes, 
—Nueva-York, Milhau; Fougera; Ed. 
Gaudelet et Couré.—Ocana, Antelo 
Lemuz—Paita, Davini.—Panamá, G, 
Louvel y doctor A. Crampón dé la 
Vallée—Piura. Seira —Puerto Ca­
bello, Guill. Sturüp y Schibbic. Hes-
tres, y comp—Puerto-Rico, Teillard 
y c.a- Pao Hacha, José A. Escalante.— 
Rio Janeiro, C. da Souza, Pinto yí ' i l -
hos, agentes generales—Rosario,Ra,» 
fael Fernandez.—Rosario de Paraná, 
A. Ladríére.—San Francisco, Cheva-
lier; Seully; Roturier y comp.; phar-
macie francaisc.—Santa Marta, J. A, 
Barros.—Santiago de 'ihile, Domingo 
Matoxxas; Mongiardíni; J. Miguel.— 
Santiago de Cuba, S. Trenard; Fran­
cisco Dufour;Conte; A. M . Fernan­
dez Dios.—Santhomas, Nuñez yGom-
me; Riise; J. H. Morón y comp.— 
Santo Domingo, Chancu; L . A: Pren-
leloup; de Sola; J. B. Lamouíte.—Se­
rena , Manuil Martin, b^icario.— 
Tacna , Cárlos Ba-adre ; Araetis y 
comp.; Mantilla.—Tampico, Delille. 
—Trinidad, J. Molloy; Taitt y Bee* 
chman.—Trinidad de i uba. N. Mas-
cort.—Trinidad of Spain, Denis Fau-
re.—Truiillo del Perú , A. Archim-
baud.—Valencia. Sturüp y Schibbie— • 
Valparaíso, Mongiardíni, farmac—-
Veracruz, Juan Carredano. 

V E J I G A T O R I O S D'a bespeyres 
Todos llevan la 11 m a n del inventor, ohras 
en a gunas horas, conservándose indelini-
damente sus estuches meialicos: lian s i ­
do adoptados en los hospitales civiles y 
militares de Francia «por orden del Consejo 
de >anidad y recomeiulad 'S por .notables 
médicos de niuchas naciones- 1¿1 papel ü'Al-
hespcyres, mantiene la supuración abundan­
te y uniforma sin dolor ni olor. Cada caiíi 
va acompañada de una instruc 'ion escrita 
en cinco lenguas. Exigir el nombre de D A!-
büspeyrcs en cada caja y asegurarse de su 
procedencia. Ua lalsilicador ha sido conde­
nado a un año de pr sion. 

(UPSÜLAS IIAQI.ÍÍ.\ da copaiba puro sut 
periores á todas las demás; curan solas y 
siempre sin ¿ánsar al enfermo. Cada frasco 
esta onvue to con el hfornn aprobativo «de 
la Academia de medicina de Francia,» que 
esplica en francés, ingiós. alemán, espaaoí 
é italiano el medio de usarlas, las hay igual­
mente combinadas con cubeba. ratania, urá­
lico, hierro, etc. No dar ff mas que a ia fir­
ma Raquin para evitarlas fals íicaciones da-, 
ñosas ó peligrosas. Todos estos producíosle 
espiden de Taris, Muhourg-Saint-Donis, 81) 
(farmacia D'AlbespcvnN) a los principales 
farmaeculico.» y drogueros de todos los 

CURACION PRONTA Y SEGURA DE LAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS 
Tratamiento fácil de seguirse en secreto y aun en viaje. 

M0THES,LAM0UR0IIXaC" 
i FAItlS, Hhoimcur í?CFrrn 

Jfs xlunnuies. 

Umiento de esta clase de enfermedades. 

Certificados de 
los SS. RICORD, 
DESRÜELLES T CÜL-
LKRIER, cirujanos 
en gefe de los 
departamentos de 
enfermedades con­
tagiosas de los 
hospitales de Paris, 
yde los cuales re­
sulta que las Cáp­
sulas Mothes han 
producido siempre 
los mejores efectos 
y que los médicos 
deben propagar su 
uso para el tra-

IfOTA. — Para precaTerie de la falsiflcacion (que ha «ido objeto de ntrnierosas condenas rr fraude con este iredicarneuto) exíjase que las cajas Ueyen el rttulo 6 etiqueta igual 
este modelo en pequeño. Nuestras cajas se hallan en Tenta en loa depósito* de la Expo­

sición estrangera y en las principales farmacias de Espafia. 

R O P H . F L O N 
Este jarabe goza de una reputación sin 

gual para combatir las irritaciones é infla-
naciones de las vías respiratorias, consti-
)ndos, catarros, estincion-de voz, gripe, y 
;bre todo para los coqueluches, eníérme-
ides tan graves y comunes en los niños. 

>iis propiedades le valen 20 años hace, una 
•aperio idad incontestable. Se toma una 
ncharada, para en tisana ó de otra cosa; 4 
5 veces al día. En las sociedades de buen 

. mo, se le sirve para beber agua como ja­
iba de recróo, y merced á su buen sabor 
lene gran éxito como podrá apreciar el que 
o use. 

Fábrica en Paris, 28, rué Tailbou; en 
.íadríd á 16 rs. Calderón y Escolar. En 
H-ovincias los representantes de la Esposi-
jion Estranjera. 

PREVIENE Y CURA EL MAREO DEL MAR, EL COLERA 
llpoplegía, vapores, vértigos,debilidades, síncopes,desvaneci­
mientos, letargos, palpitaciones, cólicos, dolores de estómago, 
indigestio:;¿s, picadura de MOSQUITOS y otros insectos. For-

. t i í icaá las mujeres que trabajan muctio, preserva de los 
linalos aires y ds la peste, cicatriza prontamente las liagas, 
[cura la gangrena, los tumores fríos, etc.—(Véase el prospecto.) 
Esta agua, cuyas virtudes son conocidas hace mas de dos sí 
fglos es única autorizada por el gobierno y la facultad de medi­

cina con la inspección de la cual se fabrica y ha, sido privilegiado cualro veces por el gobierno francés y ebte-
nído una.medalla en la Esposicíon Universal de Londres de 1862.—Varías sentencias obtenidas contra sus 
falsificadores, considerarán á M, BOYER la propiedad esclusiva de esta agua, y reconocen con aquella corpo­
ración su superioridad. 

En París, n ú m . 14, rué Taranne.—Ventas por menor Calderón, Principe 13; Escolar, plazuela del Angel.— 
En provincias: Alicante, Soler.—Barcelona, Martí, y los principales farmacéuticos de cada c i u d a d -
Precio, 6 rs. . 

E A Ü O I W C U S S E O E S C A R M E S 

FUNDADA EN 1755 FUNDADA EN 1755 G A S A B O T O T 
P r o v e e d o r c t e S . m , e l E m p e r a a o r 

U N 1CA. VBREADJtRX 

A G U A D E N T R Í F I C A D E B O T O T 
APROBADA POR LA ACADEMIA DE MEDICINA 

y por l a COIUÍSÍOH nom rada por S. K. el Ministro del Int.-ríor 
Esfe pentrífico tan exttaordiTiario por sus bueno* resultados y aup tantos 

beneficios reporta a la hiimamdad hace ya mas de un siglo, se recomienda 
pecialmeitte para los cuidados de la boca. «^wui«cuu««*i 

Precios: 24 r' el frasco; 14 r» el 1/2 frasco; 10 r el 1 /4 de frasco 

V I N A G R E S U P E R I O R P A R A E L T O C A D O R 

Precios: 11 r* el frasco; 8 rs el 1 /2 frasco. 

P O L V O S D E N T R I F I C 0 S D E Q U I N A 
Esta composición tan justamente apreciada , no contiene ningún ácido cor-

roMVO. Isados juntamente con la verdadera Agua de Botot. constituwn la 
^ paracon mas .ana y agradable para refregar las 

Precios i en caja de porcelana, 15 r ; en caja de cartón, 9 r .̂ 
C u i fifia» r i d e 

El comprador deberá exigir rigorosa­
mente, en cada uno de estos tres pro-
duelos. esta i n scripcion y firma. * ^ 

DEPOSITO : 5, BOÜtEVARD DES ITALIENS 
ándense «B MADRID, en la Exposición estranjer», calle May 

«n "«a de sus Corresponsales. ' »yor, no 10; en Provincial, 

OPRESIONES A 6 W f A 6 NEVRALGIAS 
TOS, CATARROS. J S & t e P IRRITACION DE PECHO. 

IIVFAMBLEJIIEXTE ALIVIADOS T CURADOS. 
ASPIRANDO ei hiimo. este caima el sistema nervioso, facilita !a exüectoracion. 
y favorece las funciones de los oréanos respiratorios — PARIS , J . ESPIC, 
ealle ele Ainstí-rdani, 6. — E n MAtíKID, Exposición es t r an jo r» , 
catic Mayor, l O . Lx-ijute la Siguiente fiirmm. en cada Ciuarrilu. 

? Í L | G I K 0 , S INVENCION U . A . ti A A V E ÜK.\. —Maori u, 10, c a e 
rué de Richeheu.-Esta casa viene ocupándose hace muchbs años de la obtención y veíita d i 
privilegios de inTencion y de introducción tanto en Rspaña como en el estraniero. con arre^J 
a sus tarifas de gasto» comprendidos los derechos que cada nación tiene fijados axrt3W 
J ñ $ * * * * & í trld^c,ir las Í S 1 0 1 * ^ t descripciones, dar los pasos nec 'sarios y por ÚPimn 
remitir los diplomas a l o . inventores. También se ocupa de la venta y cesión de estos n S 

. gios, asi como de ponerlos en ejecución llenando todas las formalidades necesarias Las órdflnfl 
y demás instrucciones se re«iben en las senas arriba citadas " Ü 1 H O « B » 
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OSGO P 
L L E Y 

P I U V I L E G I A D O 
D E 

S . M . E L E M P E R A D O R . 
G A L E R I A D E V A L O I S , P A L A C I O R E A L , N U M . 1. 

Fábrica especial de cruces de órdenes francesas y españolas. Unico fabri­
cante con almacén en el Palacio Real, por mayor y menor. 

Placas y cruces de brillantes, en la misma casa. 

P I A N O S Y A R M O N I U S . 
Pianos mecánicos 

mtifoneles. 
El señor Debain, plaza 

Lafayette. 24 y 26, en 
Par í s , caballero de la 
Legión de Honor, pro­
veedor de S. M . el Em­
perador y de su mages-
tad la Reina de Ingla­
terra. Diez y seis meda­
llas de honor de plata 
y oro. Elpiano mecáni­
co ejecuta los mas di­
fíciles trozos de música. 

Estos instrumentos se 
encuentran en todos los 
salones del granjnundo. 

C O N S E J O S A L O S H O M B R E S D E B I L I T A D O S . 
Tratado de la impotencia y estenuacion nerviosa por los escesos de la j u ­

ventud. Obr i que trata de la debilidad causada por las afecciones del cere­
bro y médula espinal y de todas las enfermedades en general; por el doctor 
Belliol, rué des Bons-Enfans, 30, París; un abultado volúmen 38 reales. Es-
posicionestranjera. calle Mayor, 10 y en provincias en casa de sus correspon­
sales. El autor contesta á toda consulta que se le haga. 

P O R G E L A . N A S G R S T A L . 

X ' , 

v' -ítTEXPOSITIONS 

Maison de 

X a'a'a's-reoyal 
*o. <JvX.t«2, 163 KT iG^ 

i'our lesVoitures 'r*¿ ^X 'our lesVoituresS£y & 
^ X R . Í . I J L O I S X A ^ 

L A SOMBRERERIA 

de Justo Pináu y Amour rué 

Richelieu 87, en París, goza 

de reputación europea, justa­

mente merecida por su esme­

ro en complacer á sus parro­

quianos y por el esquisito gus­

to de sus modelos de sombre­

ros adoptados siempre por los 

elegantes. 

e ? T ¡ C A . 
CASA DEL I N G E N I E R O CHEVALLIER 

ÓPTICO. 
El ingen:ero Ducray-Chevallier, es 

único sucesor del establecimiento fun­
dado por cn fami ia en 1840. Torre del 
Reloj de Palacio , ahora plaza del 
Puente nuevo ! 5 e n París, enfrente 
de la e s t á^a de Enrique IV.—Ins­
truments de óptiéa', de física, de ma­
temáticas, de marina y de mineralo­
gía. 

i L A M A L L E DES I N D E S , 
Esta casa es ia mas importante y ia única en quo se bailan los mas hermosos y varia­

dos surtidos de vestidos de fourlard. 
Proveedor de varias e >rtes. 
Precio lijo.—C isa deeonlianza. 
Se e n v í n nri^ ' r ^ <i ge nfden. 

F Á B R I C A D E CARRUAJES. 
r.am Jacquel y Clochci. 

' Los señores Dclaye, tio y solirino, que han 
obtenido medalla en la Esposicion Universal 
v construido los carruajes de ceremonia del 
Congreso de los diputados, tienen el honor 
de informar á su clientela española que en 
el mes de Julio .sus talleres se trasladaran 
de la rué Grange Bateliere , número 18, al 
houlevart de Courcelles núm. 7, París, con­
servando sus talleres de la rué Rossim, nú­
mero 3. 

m * r r % T ebanista del Empera-
I A r l A « d o r . - P a r í s , calle de la 

Paix, esquina al Bouíevard des Capucines.— 
Estaches de viaje; porta-licores, cofrecitos 
parajovas, pupi res, tinteros, carteras, se­
cantes,' mueblecitos para señoras, mesas 
escritorios, pilas para agua bendita, recli­
natorios, estantes, jardineras, copas y obje­
tos de bronce, porcelanas montadas. Los pro-
dnrfo^de esta casa que reúnen cnsi todos 

los ramos déla industria parisién, han obte­
nido las medallas de primera case de las es-
posiciones universa es y justifican surepu-
ación do obra de arte y de gusto. 

CASA ESPECIAL D E DIBUJOS 
D E L A B O R E S D E SEÑORA. 

S A J O t T ; 
P a r í s , número 52, rué Bambuteau. 

Mr. Sajou. ha obtenido un nuevo éxito en 
la última esposicion de bellas artesaplicadas 
a la industria. Los dibujos que habla es-
pnesto eran intachables, pero lo que cau­
so mas, admiración fué la reproducción en 
tapicería, de la incomparableVírjen con los 
aójeles , de Jasso-Ferraío, que forma parte 
del museodel Vaticano.—En efecto, nada 
mas nolable que este cuadro religioso, en 
que se ,ha respetado escrupulosamente la 
menor linea, y están consignados los menores 
detalles con asombrosa y agradable exacti-
tud. 

P A Ñ Ü É L O ^ E M A K Ó 
L . C H A P R O N . Á L A S U B L I M E P U E R T A , 

11, rué de la Paix, P a r í s . 
Provee'orprivilejiadode SS.MM. el Empe­

rador y l i Emneratriz.de SS. JIM. la Keina 
de Inglaterra, el Rey v la Reina de Baviera, 
deS . A. L la princesa Matilde y de SS. AA. 
RR. el duque Maximiliano y la princesa Lu i ­
sa de Paviera. 

Pañuelos de batista, lisos, bordados, desde 
nueve sueldos á2.0!)0 francos. Se bordan ci­
fras, coronas y blasones. Sus artículos han 
sido admitidos en la esposicion universal de 
París. 

ARTICELOS DE MODA. 

C I N T A S Y G U A N T E S . 

A L A V I L L A DE LION. 

Ranson é Ibes .—Par ís . 6̂  
me de la Chatissée d'Antin. 

Proveedores de S. M. la Empe­
ratriz y de varias cortes esfran-
jeras. Esta casa, inmediata al 
boulevard de los Italianos, y cu­
ya reputación es europea, es sin 
duda alguna la mejor para pasa­
manería, mercería, etc., etc. La 
recomendamos á nuestras viaje-

_ ras, para la Esposicion de Lón-
dres. 

A L A G R A N D E MAISON. 
5, 7 y 9, rué Cróix des pettis champs 

en P a r í s . 
La mas vasta manufactura de confección 

para hombres. Surtido considerable de nove­
dades para trajas hechos por medida. Venta 
al por menor, á los mismos precios qne al 
por mayor. Se bablaespaño1. 

C A S 4 F A U V E T . 
PARIS, NUM. 4 , RUE MENARS. 

Trajes de visita, de baile, de corte, 
canastillas de boda.trouseax. Espedi-
ciondetodos los artículos concernien­
tes á la toilette de señoras. 

Este establecimiento que es uno" 
de los mas importantes de los que 
existen de diez años á esta parte, en­
sancha cada dia mas sus relaciones, 
efecto del buen gusto, acertada eie-
cucion y honradez que presiden á'su 
dirección. 

~ A L E X A N D R Í N E -

RUE D 'ANTIN, 14, EN PARIS. 
Los mas graciosos sombreros de 

señoras, adornos de baile y de calle, 
obj etos de corte, etc. salen de e t̂a casa 
tan conocida entre el mundo elegante 
de París, que basta su nombre como la 
mejor recomendación que de ella pue­
de hacerse. 

CALZADOS DE CABALLEROS. 
Pront, sucesor de Klammer, 

zapatero, 21, boulevard des Capucines, París, 
proveedor privilejiado de la corte de España. 
Ha merecido una medalla en la 'iitima espo­
sicion de Londres de 18G'2. Calzado elegante \ 
sólido, admi.ido en la esposicion universal 
de París. 

C A L Z A D O D E S E Ñ O R A . 
RUE DE L A PAIX.—PARIS. 

l En Londres en casa de A. Th^r-
ry, 27, Regent Street. En Nuevá-York 
en casa de los señores Hi l y Colby, 571, 
Broadray. En Boston, en casa de va 
rios negociantes. Viault-Esté zapate 
ro privilegiado de S. M . la Empera 
triz de los franceses. Recomiéndase 
por la superioridad de los artículos, 
cuya elegancia es iiiimitable. 

M U E B L E S . 
Mueblajes completos. 76, fauboure 

Sainte-Añtoine París.—CASA KR1E 
GER y compañía, sucesores; CosseRá-
cault y'comp.—Precios fijos. 

Grandes fábricas y almacenes de 
muebles y tapicerías. 

VENTAS CON GARANTIA. 
Medalla en varías esposiciones de 

París y de Londres. 

FLORES A R T I F I C I A L E S 
CON P R I V I L E G I O E - C L U S I Y O . 

CASA T I L M A N . 
E . Coudrejóoen y compañía, suce 

sores. 
Proveedor de SS. MM. la Empera 

triz de los franceses y la Reina de In­
glaterra, me RicheÜeu , 104. París 
Coronas para novias, adornos para 
bailes, flores para sombreros, etc. 

O B J E T O S D E GOMA 
AVISO A LOS VIAJEROS. 
En el depósito de manufactura de 

cautehouc de los señores Rattier y 
compañía, 4, rué des Fossé Montmar-
tre (conprivilegio de invención), hay 
una gran colección de artículos muy 
útiles y casi indispensables en viaje, 
como colchones, almohadas, collari 
nes de viento: cintnrones para nata­
ción y para prestar auxilio á los náu­
fragos; cuellos y capas impermeables 
muy ligeros para cazar y pescar; ar 
tícuos diversos pa'-a la higiene del 
cuerpo, nuevos tejiddos sumamente 
elásticos para tirantes, ligas, ajusta­
dores, compresas-y vendajes. 

Todos los produos llevan la es­
tampilla de dicha casa y se vende con 
garantía. 
5 P A S S A G E D E S P A N C R A M E S G R A N 

G A L E R I E 5 
Ant igua casa Brasseux. B E L T Z . , 

sucesor. 
Medallas de honor en las esposi-iones. 
' Grabador de S. A. 1. la Princesa 
Matilde. 

Grabados en piedras finas y me 
tales, tarjetas, etc. 

Especialidad en sortijas llamadas 
Chemlier'' Y objetos de capricho. 

PARIS. 

T R A S P A R E N T E S 
para hahitaciones y almacene^, con paisa­
jes, llores v adornos. Se ponen en el acto 
Desde 30 Cráneos. Especia idad en la espor-
tacion. Trasparentes á ia italiana, de cutí. 
Puede verse uno como modelo en la Esposi­
cion cstranjera, calle Mayor. níimcra 10. 
Beriolsl y compañia, rué Montorgueil, 2? en 
Parí-;. 

J A R A B E 
D E 

L A B E L O N Y E 
Farmacéutico de l« clase de la Facultad de París. 

Este Jarabe es empleado, hace mas de 25 años , por 
los mas célebres médicos de todos los pa í se s , para cu­
rar las enfermedades d e l c o r a z ó n y las diversas 
h i d r o p e s í a s . También se emplea cou felix éxito para 
la curación de las palpitaciones y opresiones nerviosas, 
del asma, de los catarros crónicos , bronquitis, tos con-
Tuliiva, esputos de sangre, ext inción de vox, etc. 

G R A G E A S 
D E 

G É L I S Y C O N T É 
Aprobadas por la Academia de Medicina de París. 

Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia 
el año 1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de 
Gélis y Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso 
para la curación de la clorosis {colores p á l i d o s ) ; las 
perdidas blancas; las debilidades de tempera­
mento, em ambos sexos; para facilitar la mens­
truación, sobre todo a las jóvenes, etc. 

L a b oratorio s 
de Calderón, ca 
lie del Príncipe, 
13; Escolar, pla­
zuela del Angel, 
7 ; Moreno M i -
quel, Arenal, 6; 
«imon, Hortale-
¿a , 2 ; Borrel, 
germanos, Puer­
ta del Sol, n ú ­
meros 5, 7 y 9. 

Deposito genera l en P a r í » , e n c a s a de l i A . B E a . O A T E y C , r a e i sourbon-v i l l eneuve . 19. 

M E D A L L A DE LA SO-
sociedad de Ciencias industriales 
de 1 arís. Xo. mas cabellos blan­
cos, llelanogene, tintiifa por 
escelencia , Diccquemare-Aine 
de Hoüen (Francia) para teñir 
al minuto de ledos colores los 
cabe los y la barba sin ningún 
peligro para la piel y sin ningún 
o or. Esta tintura es superior 
á todas las empleadas hasta 

IQJifíNS Depósito en París, 207, rué 
I Saint fionoré. En Madrid. Ca -

• i ^ j n f droux, peluquero, calle de la 
• • ^ f l p W Montera: C cment, calle de Car­

retas Porges, plaza de Isabel H; Gentil L u -
guet calle de Alcalá; Villonal calle de Fuen-
carral. 

L A B O R A T O R I O E N 0 L 0 G I C 0 Y Q U I M I C O 
DE LOS SRES. LEBEUF Y C O M P A Ñ I A -

3 1 , r u é iMontmar l re , 3 1 , P a r í s (F ranc i a . ) 
Mejora de los vinos y aguardientes y fabricación de licores. 

t mx \ DT\IT?VTT¡'Q Esencia de coñac, 
A G U A K Ü l h M r . b . para dar a los 
atuardienles de remolacha, de granos y 
Otros la fragancia y sabor de los aguar­
dientes de coñac: la dosis para 100 lit. ofrs. 

Eter de tino champaña, elixir de coñac, 
Urual precio. _ . . . 
i * T r . n m T v k T I T Y TA Esencia de Kirs-K I R S C H Y A J E : ü O . cU v de ajenjo, 
tBra hacerlos con alcohol y agua: la dosis 
m r a ;i0 litros r. francos. 
T r n A D t v E^fracíos-para fabricar toda 
L l t U n r j o - c:aSft de licores franceses, y 
Otros sin lumbre ni alambique; .el frasco pa­
ra 20 á 2o lüros . • 3 francos. 
• n T - n - r r u f f C Pai"a licores ordinarios o 
PLUr b i l lLÍ ) - comunes: la dosis para 20 
jjtros 1 raneo 2o céntimos 

TTTVTAO Estrados químicos para imitar 
v ii>Uo- todos los vinos, mejorarlos y cla­

rificarlos, conservar os y curar sus defectos. 
Estrado de Medoc. La dosis para 230 l i ­

tros 1 franco 2o cents.; de Burdeos, 2 fran­
cos; de l'omaid Ermitaje, Béaune y Volnay, 
3 francos; de l'orlo, Jerez. Moscatel", Vermut, 
M laga y otros: e. frasco para 2o á 30 li­
tros. 4 francos. 

C O L O R A C I O N D E VINOS- f f ^ 
para colorear de 20 á 2b hedól i tros de "vino 
blanco, el kilo. . . . . . . . 16 francos. 

C L A R I F I C A C I O N - K n V f f ^ 
dia, de la Córcega, de España, de Portuiral y 
de la Argelia; el medio kilogramo para 50 

. i IUHUU ¿o V.CUL.U..^. hedó l i t ros . o francos. 
Todos osdem's productos para la manipulación y mejora de vinos, licores, cervezas y 

tlnagres. e i c . se fabrican d é l a s cases que se piden , 
E l modo de emp ear las composiciones esta indi' ado sobre cada frasco 6 paquete. 
Dirigirse * os >res- LEB'-UE y compañía, rué Monlmarlre, 31 en Paris (Francia), ó mejor 

i su fábrica en Argenteuil, cerca de Paris. 
Se hacen envios sea recibiendo una letra sobre Paris, u bien en bi leles del Banco, ó un 

recibo de la casa ¿áavedra, calle Mayor núm. 10 en Madrid, s i éndo los gasíos de cuenta 

'del comísente. 

G R A N A L M A C E N D E L E N C E R I A , 
depósito central de manufacturas francesas. Venta por mayor á precio de 
fábrica. 

_ Especialidad en mantelería, sábanas y otras-"iaTrtCTTtüT-pm"eaf a, lélasT 
pañuelos ajuares y regaos, sederías, ropa blanca de todas clases, encajes, 
cortinoues, especialidad en camisas para hombres, para señólas y niños. 
Telas blancas de algodón, de hilo, calicost y madapolán? á precios redu­
cidísimos y no conocidos hasta hoy dia, por la facilidad de entenderse el 
consumidor con e fabricante. 

Ventas por menor en los almacenes de Messieurs MEUNIER y Comp 
Bouleyart des Capucines, número 6, París. 

En Madrid en la Expos'cion Extranjera, calle Mayor.'-núm. 10; se ha­
llan catálogos, precios corrientes y muestrarios de estos artículos y se ad-
miten también los pedidos. 

P O M A D A D E L D O C T O R A L A I N , 
COSTRA L A PITIRIAS1SDEL CUTIS DE LA CABEZA. 

Entre todas las causas que determi-Icos son insuficientes para destruir es-' 
nan lacaida del pelo, ninguna «s mas'ta afección, por ligera que sea porque; 
frecuente.y activa que la pitiriasrs semejantes medios se dirigen á los 
del cutis del cráneo. Tal es el nombre e/'ec/os no á l a caioa. La pomada delj 
científico de esta ficción cuyo carácter doctor Álain, al contrario, va directa-
principal es la producción constante mente á la raiz del mal modificando, 
de películas y escamas en la superficie la membrana tegumentosa y resta-
de la piel, acompañadas casi í-iempre bleciéndola en sus respectivas condi-
de ardores y picazón. El esmero en clones de salud, 
la limpieza y el uso de los cosméti-

T r c v o 3 r s . — E n casa del doctor Alain. rut yivienne, 23, Parií.—Precio 3 rs. 
En Madrid, venta al por mayor vmenor á 14 rs. Esposicion Extranjera, 

calle Mayor 10. 

!
Depósitos en Madrid: Calderón, Príncipe 13; Escolar, Plazuela-'del An-

gel, 7. v en provincias, los depositarios ele la Exposición Extranjera. 

L I B E R T A D DE TEATROS. 
Desde 186J existe en Paris una a^- nci i 

que espide • provincias y al estranjero os 
modelos de decoraciones, trajes, rasquiñas T 
aparatos elecricos. música copiada, pardto-. 
ras. libretostde óperas, bailes, comedias y 
dramas, lós mas en boga en teatros de i'a-
ris. tales corno Xemea, Peaud'ane. Les septs 
chateaux du diable, ilpland i Roncevaux 
Para mas noticias .escribir a Mr. David V 
rué Saint Georges. Paris. Precios módicos. * 

Recordamos á los médicos 
los servicios que la POMADA 
w n - o F i u . M K A de la VIU­

DA PAKNiBRj presta en todas ias afeccio­
nes de los ojos y de las pupilas: un siglo de 
esperiencias favorables prueba su eticada 
en las oftálmicas crónicas purulentas (mate-
ríosas) y sobre todo en la oftalmía dicha mi­
litar. (Informe de la Escuela de Medicina de 
Paris del 30 de Julio de 1807. 

—Decreto 
imperial.) 

« ^ — ^ j ; . i ^ - - ^ . rieres que 
-i——' ' ' debenexi-

girse: E l bote cubierto con un papel blanco, 
l l éva la íirma puesta mas arriba y sobre el 
lado las letras V. F.,con prospectos' detalla­
dos.—Depósitos: Francia; para las ventas por 
mayor, PhiiippeTeulier, farmacéutico áThi-
viers, (ííordogne). Lspaña; en Madrid, Ca de-
ron, Príncipe üt, y Escoiar, plazuela del An­
gel 7 y en provincias los depositarios de la 
Exposición Extranjerá. • 

NO MAS 

F U E G O . 

40 ANOS 

D E B U E K 

Exnra 

El linimento Boyer-Michel de Aix 
fProvence; reemplaza el fuego sin de"" 
jar huella de su uso, sin interrupción 
detrabajo'y sin ningún inconvenien­
te, cura siempre y pronto las cojeras 
recientes ó antiguas, los esguinces, 
mataduras, alcances, moletas, debili­
dad de piernas, etc,, etc. y 

Se vende en Paris en casa de los 
Sres Dervault rué de Jouy. Mercier, 
Renault Truelle, Lefeor^, etc*. 

En provincias en casa de los prin­
cipales farmacéuticos de cada ciudád. 
Precio, en Erancia s-írancos. En Es­
paña 26 reales. 

-Depósitos en Madrid, por mayor 
Esposicion Estranjcr^, calle Mayor 
número 1 0 ; por menor Calderón, 
Prín ipe 13; Escolar, ¡plazuela del An« 
gel 7; Moreno Miquel, Arenal 4 y 6; 
en provincias en casa de los deposi­
tarios de la Esposicion P^stranjfTa. -

E L I X I R A N T I - R E Ü M A T I S M A L 
del difunto Sarrazin, farmacéutico 

P R E P A R A D O POR MlCUfeL . ' 
F A R M A C É U T I C O ü N A I X . 

(Provt neo.) 
Durante muchos años, las afeccio­

nes reumatismales no han encontrado 
en la medicina ordinaria Sino poco 
ó ningún alivio, estando entregadas 
las mas de las.veces á la especulación 
de los empíricos. La causa dé no ha­
ber obtenido ningún éxito en la cura­
ción de estas enfermedades, ha con­
sistido en los remedios que no comba-- » 
tian mas que la afección local, sin po. \ 
der destruir él gérmen, y «ue en una 
palabra, obraban sobre losfcfectos sin 
alcanzar la causa. \ 

El elixiranti-reumatismaV, que nos 
hacemos un deber de recomendar aqm 
ataca siempre victoriosamente los v K ^ 
dos de la sangre, único origen j prin4- p 
cipio de las oftalmías reumafisniales,- ( 
de los isquiáticos, neuralgias faciales 
ó intestinales, de lombagia, etc., etc.-; 
y en fin de los tumores blancos, de esos * 
dolores vagos, errantes, que circulan " •' 
en 'as articu aciones. 

Este elixir, que colocamos en la 
primera lineado ¡asgentes terapéilti—• 
eos mas ú t i e s y mas eficaces, se ad­
ministra en todas las edades y á tofio» 
los ^ p s , sin ningún peligro. . 

.Unprospecto, que va unido al fras­
co, que no cuesta mas que k) Iranios, 
para un tratamiento de diez diasjin-
dica las regas. quehan de segu$rs« 
para asegurar los resultados. 

Depósitos en París, en casa de ItTe-
nier.—Precio en España, 40 rs.-^rll^-
pósitds, Madrid, por mayor, Espótsi--
cion estranjera, calle Mayor, núihe- A 
ro 10. Por menor, Calderón, PríncíiJe 
13; Eséo'ar, plazuela del Angel 7; 
reno Mique!, calle de! Arenal, 4 y (}. 

En provincias, en c^a de los depo-. 
sitarios de la Esposicion estranjera, 

P A R I S . 

\N6TRUCCION D E . S A I N T M A N D E . 

Cursos preparatorios para las Es­
cuelas Central, Naval, de Montes y 
plantíos de Saint-C^r de Minas y de-
más del gobierno. 

Este establecimiento merece la con­
fianza de las fami'ias por lo saludable 
del sitio, lo espacioso del edificio, lo 
confortable de sus "alimentos, la fuer­
za de sys estudios y su inteligente 
dirección. 

Dirigirse á M. L'abbé Constant, 
director de la institución, en Saint 
Mandé, cerca de París. En Madrid á 
la casa Saavedra, ̂ alle M a y o m ú n r ^ 
ro 10. 

Por todo lo no firmado, el secrelario de la 
redacción, EDGENIO DE OLAVARRÍA. 

MADRID:—1864" _ 

Jmp. ¿«EtEco DEL PAÍS , á cargo tU 
Diego Talero, cal e del Are-María 7, 
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